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Srta. Alexandra Velazco 
En medio de la apoleosis de la simpatía que la adama. aparece 

en esla gráfica, plena de gracia y encantos, la hella Reina de 

las Flore�. señorita Alexandra Velazco, mientras desfilaba junto 

con sus damas de honor en la maña.na del domingo 15 de marzo 
durante la Feria de las Flores, en la garrida ciudad de Santo Do­

mingo de Heredia, la cual se lle,•ó a cabo a beneficio de la obra cum_ 

hre de bien social: el Hospital Nacional de Niños. 
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SODA PALACE :j Café Express 

:�� 
Bar En el corazón de Son José 

:: SERVICIOS UNICOS EN EL PAIS DE DONAS Y CAFETERA 
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ELECTRICO 

Aquí está su Proveedor de todos los Años 

Los mejores y más ele. 

gantes Zapatos en los 

Estilos más atractivos 

-

Ofrece lo mejor Para la 

Playa. Para el Paseo. 

Para el Campo 

-

Distribuidora 

Enorme surtido de Za-
patos para VERANO ¡ 
Para Señora - Para Se-

1 
ñoritas - Para niñas 

-

Nuestra Calidad y Pre-
cios no admiten Com­
petencia Visítenos y 

con mucho gusto la 
atenderemos. .i 

M-27 Ltda.
Avenida Segunda - frente al Super Mercado - San José, C. R. 
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PAGINAS INEDITAS DE DON MOISES VINCENZI 
(Especial para la Revista ORBE) 

EL SUPREMO ENCANTO DE LA OBRA DE ARTE o menos fría, pero no por eso menos eficaz en el des· 
He so�tenido muchas veces que la felicidad a que arrollo de la vida humana. 

puede aspirar el hombre está con las alas abiertas, 1.La técnica está abRjo: es la primera grada para el 
en la intimidad del alma cre�dora. No en el tener ascenso. Se asciende con ella a los difíciles estrados 
sino en el ser miemo ya que no existe un modo se· de la obra concreta. Y quedarse esperando en la pri­
guro y más alto de �onsegui;lo, que en la magia de mera grada, dentro de las esferas del espíritu, equi­
un pentagrama, en el escorzo de una estatua lograda vale a trocarse en piedra angular de algo que no llega 
en peregrinos momentos de arrebato artístico o en o no qu'iere llegar por falta de talento. Por eso no creo 
las páginas de un libro cincelado con los fútiles recur- que los técnicos exclusivos que se quedan, en actitud 
sos de todas las potencias anímicas. Engastar un dia- estatuaria, en la primera grada de la escala sin fin. 
mante en una joya benvenutina con la destreza y la No puede haber prédica en favor de una técnica 
gracia de] maestro del 01'<>, la plata y las piedras pre· de esa naturaleza aunque alcance, como en nuestros 
ciosas del Renacimiento italiano, vale más, por eso, tiempos, un desarrollo monstruoso de la materia en 
que la barbarie y el poderío de todos los duques anti- menoscabo de la decencia, de la sinceridad, de la ele· 
guos, resignados ya a empolvarse en los bajos fondos vación espiritual, de la obra de arte. Cuando se dice 
de la memoria. que nuestra época es la de la técnica, lo acepto pero 

No nos entristece, por tanto, la mediocridad social lo resiento y lo sufro en mi propia carne. 
de Montaigne, las miserias de Moliere, la plebeya po- Un tiem,po desentendido del artista, del filósofo, 
breza de Lamartine, la aldeana de Rembrant, la solí· del sabio, porque está preocupado en los formidables 
taria de Beethoven, la desorganizada de Kleist y de juegos de la técnica -una técnica tantas veces dis­
Hordelin, con la espantosa de todos los grandes y los cutible como controvertida por los buenos y los sa­
pequeños creadores que prefirieron ser a tener y go- bios-- no sabe a fondo e] oficio de la técnica ni el sen· 
zar, despecho de todo, de la embriguez creadora del tido profundo del arte. A esa técnica sin alma se le 
espíritu. debe todo lo malo de nuestra época: su pedantería

r.Y si esto es así, como es a todas luces, ¿por qué sin remedio. Su olvido 18Jllentable de lo mejor por la
todos prefieren el engaño de los fugaces placeres exaltación de lo mezquino. Su torvo e imbé<:il despre­
del poder sin cultura y de la fiesta perenne sin tras- precio por los grandes valores de cada país y de cada 
cendencia como no sea la del mascarón bufo inflado comarca. Su desdén por la cultura en obsequio a la 
de soberbia y de viento?- ¿Por qué? Esta pregunta zalamería del inepto y del intrigante. Bloques de pie­
equivale a hacérsela al cobre diciéndole: ¿Por qué no dra amorfa son estos técnicos, amaestrados en el arte 
eres oro? ¿,Por qué no te conformas con ser brosa? de quedarse quietos en la primera grada. 
Brosa bien vestida, es verdad, muchas veces, pero al Moisés Vincenzi. 
fin v al cabo, brosa desnuda a pesar del terciopelo 
o del cetro. 

Sin embargo, el cobre sirve para innumerables cosas 
y el lodo, en el fondo de los ríos, fecunda la corola 
de los lotos, aunque no por esta razón podamos confun­
dir la flor con el fango. 

Y aunque sean pocos los hombres que sepan dis­
tinguir un clavel de un pedrusco, es mil veces mejor 
rer que parecer simplemente; ser creador que tener en 
el puño del fulgor engañoso de un cetro sin merecerlo 
más que el artista, que el Eahio y que el filósofo. Por· 
que no hay nada preferible al supremo encanto de la 
creación perdurable. 

Moisés Vincenzi. 
CONFLICTOS ENTRE TECNICA Y ARTE 

Todo arte tiene una técnica, pero no toda técnica 
tiene un arte. Ser un artista fuera de la norma es tan 
peregrino como imaginarse que un tren puede caminar 
sin rieles o un hombre decente sin moral. El metro, 
por elástico e impreciso que sea en su definición úl­
tima, es, precisamente, el primer instrumento de la 
norma. Sin su concurso no habría casas, libros ni so­
ciedades. Lo amorfo e ininteligible se habría tragado 
todo intento normativo de la medida, del cálculo, de 
la inteligencia, en una palabra. Y esta medida, este 
metro tantas veces poliforme como disciplina existen, 
es, además, en sus elementales principios, técnica, más 

DONOSO EQUILIBRIO DE LA MADUREZ 
El árbol crece para el fruto y el fruto para la ma­

durez, ebria en color y en perfume. La flor espléndida, 
anuncia las gracias de esta madurez en forma esplén­
dida, porque ella misma, con sus pétalos alucinantes, 
no es más que un gallardo anuncio de lo excelente 
que llegará a ser más tarde: e] positivo y el equili­
brado reparto de la edad madura, cuando su cosecha 
es obra del pensamiento elaborado, el pensamiento en 
sutil fermento de formas y de imágenes y la volun· 
tad en perfecto dominio, si cabe, de sí misma- La 
juventud prepara el milagro y lo conquista la edad 
madura, en gracia suma de esos desarrollos normati­
vos del espíritu, puesto que la madurez material del 
cuerpo, que no es, por cierto, la rr:ejor, le sirve de 
alfombra a la otra, contra lo que podría ocun-írseles 
a los insensatos que- viven in.1T.1<"!rsos en la materia 
como el pez en el lago. 

LPor tanto, obra espiritual la de la madurez bien 
llevada a término por los caminos de una verdadera 
cultura, aunque se aproxime, fatalmente, al fin de la 
senda, envuelta en vastos crepúsculos, Por eso nos 
place más Goethe maduro que Goethe anciano, que el 
jóven arrogante aunque genial de las primeras obras. 
Más el de LAS CONVERSACIONES DE JUAN PABLO 
ECKERMAN, que el sutil y arrebatado del WERTHER. 
Más el del FA U STO que el de las AFINIDADES ELEC· 

" 



TIVAS ·. · 
LMadurez que se aleja, <:on gran sentido de la reali­

dad, del embrujo de las apariencias; del risible enredo 
cómico de las máscaras, donde suele confund"irse el 
talento con la desfachatez; la fidelidad con la adula­
ción; la profundidad con la pedantería; lo grande con 
lo pequeño y mísero; lo torcido con lo derecho; y en 
suma, lo que vale con lo que no vale. Madurez que se 
vasta a sí misma, como el caudal en su propia trans­
parencia y frescura. 
· 1.Y con lo que, según el proverbio francés, lo que se

parece se junta, el inmaturo busca la hojarasca y des­
deña el peso específico del oro, sin más razón que la
de su propia incapacidad para juzgarlo.

Moisés Vincenzi. 

ELASTICIDAD TEMPORAL DEL ESCRITOR 

Cada escritor se mueve dentro de su propio tiempo, 
como el pájaro dentro de su propio nido. A una pe­
queña mentalidal le corresponde un espacio·tiempo re­
ducido, en tanto que a una grande uno mayor. No nos 
extrañe que los escritores y los artistas en general s-e 
muevan dentro de diferentes jerarquías, de acuerdo con 
esta ubicación necesaria. Que existan intelectuales de 
tipo aldeano, al par de universalistas sin remedio alguno. 

Esto no quiere decir, naturalmente, que no existan 
poetas de aldea que realicen obra de mayor categoría 
artística que men�alidades mal centradas en su cueva, 
dentro del espacio y del tiempo. Pero entre un buen 

¡En verdad 
Hijo 

este Hombre 
de Diosl 

es 

El Centurión que tuvo a su cargo cumplir la orden 
de la Crncifixión, terminada la . iniestra ceremonia, oh· 
serva de pronto el uadru del cual él mi mo ha sido prin­
cipal ejecutor y lle11u de profnnda repugnancia contra 
su obra, fornrnb con los labios el clamor que parte de 
su alma. 

¡En verdad, e!:it • hombre es el Ilijo de Dios! 
El drama ele- la Pasión ha conrluiclo, Jesús ha muer· 

to. La última gota de u sangre se ha coagulado en sus 
venas o vertido sobre el árido suelo del Calvario-

La turba enloquecida ha martirizado a u víctima " 
ha contemplado, con bárbaro deleite, las rlesgarrado'­
ras torturas de la agonía. El Procurador de Roma ya 
no tiene problemas ele conciencia que resolver. Por un 
momento pertubó su calma la inocencia del Reo que 
debía juzgar. Pero al Jayar�e las manos en la Jofaina 
de plata, limpió, imbólicamente, u alma de la culpa 
de condenar a un inocente• Los sacerdotes celebran, 
imperturbado. su triunio, con los nobles del . enedrín. 
La subver�ión está dominada. El rebelde de Galilea ya 
no e sino un recuerdo que en breve disolverá, con su 

cultor de la belleza autóctono, por ejemplo y otro de 
universal visión también bueno, este último es el mejor, 
por su amplitud ,por su poderío perceptivo y apercep­
tivo, por el impulso total de su espíritu. 

LConviene hacer este distingo con el fin de aclarar 
la disputa entre autóctonos y no autóctonos, entre los 
pequeños combatientes y los grandes. Ocurre que, es más 
fácil que se produzca el artista aldeano, el modesto 
poeta de los campanarios y de los caminillos monta· 
ñeros, que el otro. Y que, de manera contraria el uni­
versalista se quede en un disperso montón de ambicio· 
sos tanteos �in fortuna. Y este fenómeno explica el triun­
fo del arte diminuto sobre el máximo que abarca �Hs­
tintas épocas y distintos continentes. Cuando una planta 
hella se produce más se cree que es la preferible y se 
la exalta sin considera:::iones estáticas de ninguna clase-

LUn escritor amhicioso no se queda jamás cantando 
la poesía del villorrio, por más pintoresco y bello que 
sea el lenguaje popular que se escoja para hacerlo, Jo 
que no quiere decir que no existan verdaderos inge­
nios que no lo hayan logrado envidiablemente. Aquí 
y en todas partes· Y n:-ejor en Europa, donde la tra­
dición permite a Jos grandes la exaltación de c •ltw-as 
enteras. Pero en estos pueblos de América ¡.qué rn 
puede hacer, en comparación con el viejo Continente, 
en esta materia? 

Que hay artistas mayores y menores, nadie lo du'.:!a, 
con sus propios tiempos epecíficos: el del lindo canario 
y el del águila altanera. '.\1019E VJ.NCENZI 

terrible poder de anonimato, el Pasado- En el Palacio 
, el Templo reina la calma ... Pero hasta el umbral ele 
ias recia puertas tras las cuale:; se cobijan el Poder y 
la . abicluría terrena le"', llegan los ecos de la cale-

Corren por Jerusalén la más extraña., historia . El 
Reo del Gólgota no ha muerto. La pesada lo. a que cu­
bría su ·epultura ha sido retirada por manos ill\·i:siuler; 
y el cuerpo ha desaparecido- Un ángel rodeado de un 
halo radiante ha comunicado la nueva a María de :\Iag-­
dala, que en la madrugada del Domingo se llega, in­
consolable, hasta el sepulcro de c-,u Señor para ungir u 
de ·garrado cuerpo con óleo aromáticos. Los soldados 
que guardan la sepultura para impedir que loc,, fanáticos 
prosélitos de aquel impostor secue tren su cuerpo, hu­
yen dcspa voridns ante aquella presencia cele.,tial. El 
cielo ha bajado a la tierra. Lo maravilloso pone al fin 

u vestigio mágico sobre la cruda realidad- La divini­
dad ha tocado con us dedos sobrenaturales la Yida dr 
lo. humano .. 

Y una palabra desconocida en el Yocahulario de los 
mortales !'e suc-urra, ·e pronuncia apenas en lo: corri­
llos populares, o se clamorea en la· reuniones serreta 
¡ Re¡;urrectus . • . Resucitado!

La palabra pone en marcha la E peranzai. El hom· 
Pasa Pá¡¡ 21 

EMPRESA TEAT'RAL URBINI, S. A. 
Mario Urbini: Presiclente Carlos Feo, Jinesta: Gnente 

-¡---------------:-----------,----

Ge r P n ria y A<'lministración Departamento tle Películas 
Apartado 939 

- Ti>lefono.- �066 - y Propaganda: 
Altos d1->l Teatro VariPdacles AN JO, Ji� TP IPfonos; nu;i 

TE4 TROS: Palace-Variedades-Moderno-ldeaf-Líbano-Aranjuez- Coliseo 

Castro -C,ló11 -Zalda -Cinema -California, en construcción 

PELICULAS DE 16 mm. L TDA. 

Productores R- C. A. Frente al Teatro Variedades Radio T ccadi!-cos �. C. A. 
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LA ENSENANZA DE DON CLETO 
Por el Lic. Carlos Meléndez Ch. 

Hablar del Licenciado don Cle­
to González Víquez es traer a la 
memoria una de las figuras más 
di�tinguidas que ha producido el 
país: ciudadano ejemplar, juriscon· 
sulto distinguido, político de altu­
ra, historiador de mérito, padre de 
familia consciente, hombre dinámi­
co ele alta estatura moral . 

Al ver la trayectoria de su vida 
viene a la mente la expresión de 
Ludwig de que cada vez que ha 
escrito la biografía ele un hombre, 
ha recordado el curso y el destino 
de un río. Dominados ambos al 
principio por la naturaleza y el me­
dio, poco a poco van dejando la 
sencillez caótica del mundo primi· 
tivo, para llegar a la organización 
y resolución que han ele ser determi­
nantes en sus vidas-

Al recordar ahora el egregio pa­
tricio, pensamor, tamoién que el 
curso de su yicla no es sino un her­
moso río cuyas aguas fertilizaron 
nuestros campos con sus benéficas 
obra y que después de discurrir por 
apacibles florestas en donde las a· 
ves entonaban hermof¡os himnos al 
Creador y regar ricos terrenos de 
labranza, tuvieron indefectible­
mente que llegar a su término, di­
solviéndose en infinito• 

La figura ele don Cleto recuerda 
a la montaña que acogió su cuna. 
Es un coloso como el Barba, pero 
a la vez 111anso y bueno• 

La primera lección que nos dejó, 
es la ele su propia Yida en la épo­
ca ele niñez y mocedad. Kacido en 
un medio rural -en su terruño hay 
olor a montaña-, empezó a aseen· 
der, guiado por la luz de Stt talento 
y por su noble carácter, hasta es­
calar la cim<1. Pero toda esa trayec­
toria no vino a ser sino la lógica 
consecuencia de una Yida consa­
grada al bien, al saber, a la Patria. 
_su firme resolución de triunfar, le 
alejó desde joyen ele todas aquellas 
cosas que regocijaban a lo7 de su 
misma edad, hallando sus padres 
en él a un hijo que bien merecía 
ser orientado y ayudado en sus in· 
clinaciones. En una época ele gran 
e�casez ele brazos, que hacía que 
los padres ele familia prefirieran 
utilizar el trabajo de sus hijos en 
las faenas domésticas '" en r-,1s em­
presas propias, la deéisión de su 
familia es ejemplar• En esa épo­
ca en que aún en las ciudades los 
padres ele familia no se afanaban 
por la educación ele sus hijos. la re­
solución hogareña deja traslucir 
comprensiión y afán ele superación 
en sus padres- Bien sabemos las e· 
tapas: primeras letras en Barba: 
es.tudio� ele latjn y castellano en. lle­
redia; enseñanza superior en Car-· 

tago y San José. 
Fue en Cartago en donde don 

Cleto, un adolescente, empezó ya 
a adquirir la clara noción de su 
ser, como ciudadano, como miem­
bro ele una sociedad a la que es· 
taba llamado a servir- La luz del 
f,1.ber de don Valeriano Fernández 
Ferraz en el Colegio de Cartago le 
señaló el derrotero. Allí se vigori­
zó una fuerte corriente liberal que 
don Valeriana alentaba en su cá­
tedra, pues sabemos que fue él 
quien introdujo el krausismo a Cos· 
ta Rica, que se iba a manifestar 
especialmente en dos formas: el en­
sanchamiento ele la enseñanza pú­
blica y la libertad electoral. Estas 
dos, fueron piedra� angulares cuya 
conquista iba a ser afirmada en el 
país pocos años más tarde. 

Los servicios que pre�tó don Cie­
lo González Víquez al país, co11-
cluícla ya su etapa eminentemente 
ele preparación en lo fundamental, 
son en orden escalonado v mues· 
tran con claridad la rapidez de su 
ascen�o. Lo encontramos primero 
como Secretario de la Alcaldía de 

anto Domingo, luego como Al­
calde en San José, después como 
Encargado ele Xegocios, Sub-Secre­
tario ele Estado, Secretario de Es· 
lacio en varias carteras, Diputado, 
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Vice-Presidente del Congre�o, Pre­
sidente del Colegio de Abogados, 
ele la Municipalidad, de la Junta de 
Caridad, Designado a la Presiden­
cia de la República y dos veces Pre· 
sidente de Costa Rica-

Esto� y muchos otros cargos más 
los debió don Cleto a sus dotes per­
sonales y más particularmente a su 
constancia en los estudios, a su es­
píritu inquisitivo, a su laboriosidad 
infatigable, a su afán de servicio y 
en fin, a la serie de dotes particu­
lares que le adornaron• 

La mejor huella de lo dicho s,ie 
reflejaba ei1 su biblioteca, una de 
las más nutridas de la nación, de 
las más valiosas y en las que pasó 
larga� horas empapando su mente 
de conocimientos nuevos que iba 
a poner al servicio de su país. Su 
biblioteca no era especializada, allí 
había de tocio lo que su espíritu in­
quieto necesitaba para formarse y 
alimentar flt1 recia personalidad, 
que le condujo a ser un verdadero 
estadista-

Había por consiguiente razones 
suficienteSI para que después de mu· 
chos, años de haber pasado por la 
Alcaldía ele Santo Domingo, el Al­
calde exclamara con satisfacción no 
disimulada y un mucho ele humor 
de fanfarronería: "l\Ie resultó buen 
discípulo Cletillo". 

Eutre los mucho1 individuos que 
habían ocupado la Presidencia ele 
la República. pocos han sabido 
como don Cleto, señalar, sin va­
cilaciones el camino a recorrer­
Honrado el político, fue respetuo­
so con los vencidos, y más de una 
vez se le ovó decir: "todos son 
hijos ele la ·Patria, tocios contri­
buyen a iormar el tesoro y no hay 
ninguno de ellos que no esté dispues
to a sacrificarse, si es preciso, en 
,u defensa"'. En sus funciones ele 
gobernante era cumplido, tenía 
fama ele buen madrugador, para 
tener má I tiempo ele consagrarse 
a las múltiples actividades que St.: 

cargo imponía. Progresista, tenía 
un ardiente deseo de servir a Cos­
ta Rica tanto en lo grande como 
en lo pequeño y por ello, come. 
lo señalú fernánclez Guardia, ne­
vaciló en :/acrificar su gloria lite· 
raria a que estaba llamado, en a­
ras d<' su amor a la Patria y a 
sus ciudadanos• 

En sus administraciones hube 
'".iemprc elecciones libres: se preo­
cupó hondamente por el crecimien­
to ele la escuela costarricense preli­
ri0 el régimen de adustez y ele 
privaciunes. a Yer comprometido 
mús al país con empréstito~. que 
todavía hoy constituyen una de 
las cargas más gravosas ele la ad· 
ministración pública. Tenía en re­
�umen, una clara comprensión clel 
destino del país y de sus conciuda-
11os. 

--Pasa a la Página 22)-
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La mañana, en Betania. Unas ho­
ras de reposo, una tregua antesi de 
la lucha definitiva. En los corazones 
presentimientos sombríos; en los 
labios. aleteos de preguntas que no 
llegan a cuajar. Todos temen ha­
blar, porque no quieren saber lo que 
temen. Donde celebrarán la Pas· 
cua aquella noche? ¿ Se atreverá el 
Maestro a entrar de nuevo a Je­
rusalén? Entre los Doce sólo Ju­
das guarda su �ecreto, un secreto 
tan negro como su alma. 1o sabe 
dónde harán aquella fiesta ritual; 
pero está seguro de que Jesús no 
dejará de vi itar flu montaña, la 
montaña pingüe, florida y frondo­
sa de Gethsemaní, donde todos los 
árboles le conocen, donde hasta las 
torcaces. que hacen Su!:! nidos en 
los brazos de plata de los olivos, 
le saludan respetuo as y amorosas. 

La tarde avanza. El Keriot es­
pía las miradas del Maestro, dis­
puesto a recibir órdenes; él guar· 
da los cuartos, tiene habilidad y 
e píritu práctico; no se podrá pre­
parar la cena sin contar con sus 
servicios. De pronto, J e�ús hace 

una seña a dos de los discípulos. 
Siempre los mismos: Juan, el mo­
zo, dorado, y delicado, y Pedro, el 
hombre recio, de barba ácipera y 
carne de bronce: Id, ordenó Jesú, 
y aparejad la Pa cua. ¿ Y dónde, 

eñor ?, preguntaron.- "Lueo-o 
que entréis en la ciudad, respondió 
El, hallaréi un hombre con 1111 

cántaro de agua; seguidle hasta 
que entre en casa, y cuando veáis 
al padre de familias confiaos a él, 
diciéndole: Esto dice el l\Iaestro: 
l\Ii tiempo e tá cerca muéstrano 
la sala donde recogernos para ce­
lebrar la Pa cua''. 

J uda sorprendió la orden y pa­
lideció. Sin duda. el �Iaestro esta­
ba ya al tanto de u9 intenciones­
Lo do predilectos salieron de Be­
tania, atravesaron el monte ele lo 
Olivos, bajaron al CeJrón y cerca 
de allí vieron al hombre del cánta­
ro .. \l llegar a ca a, el padre de 
familias estaba en el zaguán. Bar1-
tóles recordar til nombre del 1aes­
tro para con eguir cuanto necesi­
taban. Rápidamente el aposento 
quedó aderezado; la mesa grande y 
corrida. lo e caño1 munidos, la al-

LA ULTIMA CENA 
fombra, la paila y los lienzos, el án­
fora para la ablución, las vasijas y 
las escudillas de bronce, pues las 
de barro eran impura la cráte­
ras para los líquidos y la copa de 
dos a as para las libacione . Pre­
pararon luego las hierbas amargas, 
lechuga, berro, endibia, coriandro, 
maíz, rubio, y achicoria ah-ajes 
que tenían por objeto recordar las 
tri tezas de la t'lerviclumbre en la 
tierra de Egipto, y con ellas dispu-
ieron la salsa de Karoset, una 

mezcla picante ele vinagre, cidras, 
higos y almendrali. que recordaba 
la arcilla que en otro tiempo ha­
bían amasado los I raehta para 
construir las ciudades ale suri opre­
sore . De pué lo dos di"CÍpulos 
fueron a mercar una re blanca y 
perfecta, y cuando Pedro la carga­
ba sobre sus hombros, de las pirá­
mides del Templo partieron los ala­
ridos de las trompetas de oro, que 
señalaban el comienzo de las inmo­
laciones. 

Era también el momento en que 
el Rabí se acercaba a la ciudad. 
:1\unca más debía salir de ella. To­
do e taba en su sitio los platos, 
los almohadones, el blanco mantel 
y la copa en que todo9 po arían sus 
labio . Crepitaban bs candelabro 
recién encendidos, y las sombra; 
ele los di cípulo �.e movían en los 
muros proyectadas por una lumbre 
flaca y amarilla, Jesús rompió el si­
lencio con estas palabra",, revelado­
ras de un amor largo tiempo con­
tenido: 

-«Ardientemente he deseado co­
mer esta Pascua con ,·o otro , por­
que os digo que ya no comeré nin­
guna otra hasta que la vea cumpli­
da en el reino ele Dior,». 

Era decirle que aquella cena te­
nía un carácter de de pedida .• Tun­
ca e iba a manifestar con más 
fuerza delante de los Doce la co� 
ciencia de u divinidad de su con-
ubstancialiclacl con el 'Padre v de 

r.u ._o!)erana misión de redinÍir y
ant1f1car a los hombres. Aquélla 

era la oca ión más santa de su vi­
da, la má codiciada de su corazón. 

u palabra�, v su acto iban -a
ser lo de un Dios que, e tablecido 
sal\'aclor del linaje humano. se pre­
paraba a realizar su redención divi­
na. Sin embargo, u corazón se agi­
taba al misino tiempo con enti­
miento diferentes, y en u rostro, 
con el halo cálido del amor, se adi­
vinaban apagamientos de inquietud. 
Aparecieron los pane y las hier­
ba· amargas, pasó una y otra vez la 
copa a través de los comen ales, 
cantáron e lo cánticos de rúbri­
ca. lo salmos del gran Halle], tra­
jeron la res dorada y olorosa, atada 
a las varas del granado, y delante 
de ella, Te ús, como jefe ele la fami­
lia apostólica, explicó el significado 
de aquella ceremonia, recordando 
losaño de la es-,clavitucl de Israel, 
la amargura ele la scn·idumbre, 
el pa o del ángel del eñor segando 
Yiclas egipcia , el largo viaje hacia 
la tierra de promi ión y las. predi­
lecciones de J ehO\·á con su pueblo. 
Hubo un momento de ansiedad 
cuando el Rabí anunció que uno de 
su discípulos había de entregarle 
aquella misma noche. 

Los comensales se acechaban a -
hincadamnete, los lechos crujían y 
las reticencias de Jesús acongoja­
ban los ánimos. Al fin, Judas de&­
apar ció, engullendo atropellada­
mente el bocado que acababa de 
recibir ele las mano del �Iaestro. 
Y era de noche. dice an Juan; una 
noche ele plenilunio " de primavera, 
clara, perfumada, tibia y yaporo a. 
Próximo al sacrificio, Jesús �e 
exalta. ereno · dichoso. Ya e tá 
solo con sus amigos. C"no de ellos-, 
se ha dejado caer lánguidamente 
sobre su pecho, y siente los latidos 
rápido"• " violento de su corazón. 

Puc hien. en aquella hora solem· 
ne, Je ·ucristo tomó el pan, lo par­
tió, lo bendijo, y con yoz tran ida 
ele piedad pronunció la palabras 
de la esperanza sublime, la que 
traían para ,-iempre a este mundo 
ele tristeza el banquete jubiloso del 
paraíso. 

"Tomad y comed: éste es mi 
cuerpo, que 'es ciado por vo otros". 

Tocios tomaron aquel pan, con 
una actitud en que e reflejaba la 
curiosidad, el respeto, el miedo y el 

(Pasa a la Página 20) 
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Reto·rmas al Sistema Electoral Costarricense 

EL HOMBRE 
A determinada disciplina cientí­

fica o filosófica, un hombre deter· 
minado. Por eso debemos compren­
der al hombre como votante, al 
hombre como funcionario elegido, 
al hombre como demócrata. Al 
hombre como fuente y finalidad del 
problema electoral• 

La democracia es, sin duda algu­
na, el régimen político más com­
pleto que exis�e en la Historia. El 
principio que la regula es el del 
hombre completo -con todos sus 
atributos primarios-, como fina· 
lidad del hombre en el Gobierno. 
Todos los regímenes políticos in­
ventados, durante siglos y siglos, 
son formas imperfectas del Gobier· 
no Social, y, en muchos casos. for­
mas absurdas o monstruosas de ese 
Gobierno, por el simple hecho de 
que olvidaron al hombre completo, 
moviéndose con libertad y desen· 
volviéndose con su propia natura­
lidad en el escenario de los paí&!s, 
de las razas o de las poblaciones. 
Decir que la democracia es el ré­
gimen político más completo sue­
na a Perogrullo, en una época ya 
cansada de decirlo desde las tribu· 
nas públicas, desde la prensa, des­
de la radio, en la oficina, en la ca­
lle, en el palique esquinero, en to­
das partes. Pero es necesario decir­
lo de nuevo cada vez que se trate 
de explicar su maravillosa estruc­
tura, desde cualquier punto de vis­
ta que se le explique o que 9e le 
vea. 

Ese principio filosófico del hom­
bre entero frente al Estado frente 
a sí mismo y a sus obras, c�mo un 
ser que pien9a de veras, que quie· 
re de veras, que se gobierna así 
mismo de veras, y que es el susten­
to de la democracia, tiene, sin em­
bargo, un movimiento complejo en 
el régimen democrático, en el mis­
mo régimen democrático, puesto 
que cualquier régimen poHtico tie· 
ne que formarse de muchos elemen­
tos, de diversa índole, como la eco­
nómica, la jurídica, la social pro­
piamente hablando, la religiosa, la 
científica, la tecnológica, y, dentro 
de cada uno de esos campos que 
Jo constituyen en unidad maestra 
del Estado, reguladora y conducto· 
ra de todos ellos. 

Como el régimen democrático es 
el más completo, en principio, de­
be tener, fatalmente, sus graneles 
vicios, de organización y de reali­
zación, en alguna de las actiYidade� 
l1t7manas que lo forman• O en va­
rias ele ellas. Por el mismo motivo 
tle que, siendo el más completo, es 
el que las estima con mayor fuer­
za a todaEI ellas, y no excluye a 
ninguna. Otros regímenes de Go­
bierno Social se desenvuelven sólo 

Por el Lic. Brunello VINCENZI p. 
sobre una actividad del hombre, o 
sobre dos o tr;es, y reducen al mí­
nimo la actividad propia, como uni­
dad, siendo formalmente más com· 
pletos que el democrático, y con 
menores vicios formales, pero ata­
cando al hombre completo, muti­
lándolo en sus actitudes diversas. 
Como el Gobierno Social que 1>ólo 
se preocupa de darle pan a sus súb­
ditos, pero no los deja trabajar en 
el arte y la cultura. 

Pero esos vicios del régimen de· 
mocrático se deben a su propia es­
tructura ambiciosa y legítima, y 
pueden corregirse dentro de él mis­
mo, en el ejercicio constante y en 
la comprensión cada vez más fiel 
de su legitimidad. 

Pero, é cuál es la raíz del siste­
ma democrático? Si bien es cierto 
que la voluntad de todos, en la de· 
cisión del Gobierno, es fundamen­
tal para el sistema clem'ocrático, 
hay algo, más hondo aún, que de­
termina ese �istema, y ese fenóme­
no es el del hombre convertido en 
hombre culto. En hombre civiliza­
do, por completo• La cultura de un 
pueblo lo hace realizar ese esfuer­
zo difícil de la democracia. 

El hombre elector, el hombre 
elegido, el h0111bre demócrata, es 
un ser culto, necesariamente. Es un 
supuesto del régimen democrático· 
y lo� regímenes políticos no tie­
nen vida esquemática y formal, so­
lamente, como lo pretende Kelsen 
en su concepción del Estado y del 
Derecho. Tienen vida humana. Por 
lo que, antes del régimen jurídico 
existe el régimen ele vida humana 
que lo sostiene, que lo creó, y que 
lo ejercita y lo actualiza. Sólo el 
hombre culto puede creer en un si!:'­
tema jurídico y político que tien­
de al alimento de su cultura inte­
gral· Y cuando existen pueblos in­
civilizados que se rigen por las le· 
yes democráticas, el fenómeno se 
produjo, o porque se transgrede la 
ley en forma continua, o porque es 
un pueblo que vive dentro de un 
régimen político artificial, de pu­
ras imágenes y formas sin sentido, 
aún dentro de lo jurídico. 

:z � � 
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Esa es la raíz del sistema demo­
crático: el hombre culto. Que quie­
re conservar su civilización y su 
cultura ele un modo eficaz, lógico 
y natural· 

El hombre gue vive y trabaja al 
amparo ele un régimen democráti· 
co es un hombre que necesitó vivir 
de ese modo, por su avance cultu­
ral. 

Es lógico, por otro lado, que en 
un mundo como el actual, haya 
hombres· cultos y hasta pueblos cul­
tos que no han podido, por muchaSI 
circunstancias, vivir bajo un régi­
men democrático, y muchos hom­
bres incivi.izados e incultos que, 
viviendo y gozando de la democra­
cia, ni jsiquiera comprenden su 
VERDADERA jerarquía política, y
tienen una democracia de masca­
rones. 

Pero lo que me interesa aclarar 
es eso: que el hombre que elige y 
que es elegido en una democracia, 
es un hombre particular: hecho de 
una cultura superior o que, al m,e­
nos, vive bajo su influencia. Es un 
hombre que puede hablar, gue pue· 
de sentir, que puede creer, que pue­
de trabajar, que puede ver lasi co­
sas claramente, que puede razonar, 
que puede oír, que puede ver li­
bremente, que puede gobernarse, en 
fin, a sí mismo• Cuando un hombre 
vota por otro, en las elecciones po­
pulares, hace un gesto supremo: el 
de calcular sus sentimientos, sus 
deseos, sus aspiraciones, en las ca­
pacidades ele un régimen que lo sa­
tisface por completo. 

�o importa que la demagogia­
uno de los grandes defectos del sis­
tema democrático-, haga estragos 
entre los miembro!:J de las socieda· 
des que se rigen de· esa manera. 
:'.\Jo importa que muchas veces los 
hombres se olviden, en el afán de 
conquistar el poder público, de los 
fundamentos mismos ele la demo­
crncia, y engañen, y burlen la ley, 
y traten, por todos los medios a su 
alcance, de retornar a los sif,temas 
de imposición: siempre habrá un 
ustento magnífico para que todas 

las desviaciones �e corrijan el he­
cho de haber vivido la democracia, 

No importa tampoco que se quie­
ra seguir una u otra política, en la 
dirección del Estado. Las derechas 
y las izquierdas pueden caber, en 
el grado en que ne produzcan con 
naturalidad ele doctrinas serias y 
legítimas, dentro de la democra­
cia. Tocio es que el pueblo, gran 
elector, lo quiera de tal o cual modo. 
Y, utilizando los buenos medios de 
nn buen sistema electoral, ;-C mani­
fieste-

Tampoco interesa que el hombre 
muchas veces trate de regresar a 
un semi estado ele naturaleza, que 

s 
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hace pensar en Hobbes, en virtud de 
las luchas entabladas por los parti­
dos políticos para conseguir la pre­
ferencia y la voluntad del pueblo. 
La regulación que el sistema ga · 
rantiza, en el ámbito del amor y la 
caridad cristiana, hace que los odios 
y las disensiones desaparezcan. Y 
que los componentes e-Je la sociedad 
acepten la voluntad del mayor nú­
mero• 

Y si muchas veces la democracia 
olvida a los grandes hombres, en 
la humildad de una covacha, o en 
el silencio de una pobreza sin re­
cursos de nino-una clase, no se debe 
tal fenóm�no, en forma directa, al 
sistema democrático, sino a algu­
nas imperfecciones que tienen que 
corregirse con el tiempo. Los. que 
atacan a la democracia por consi· 
derarla producto ele la mediocri­
dad. no tienen razón. Vale más la 
mediocridad que el sojuzgamiento 
de un régimen pohtico deformado. 

Dejo claro, entonces, dentro del 
cur o de mi ideas al respecto, que 
la democracia es un régimen avan­
zado de gobierno, y que el hombre 
culto y libre es su sustento- Que el 
hombre que padece de imbecibili­
dad no es el hombre de la cierno· 
cracia. Aunque el cultivo de la in­
teligencia, en el pueblo, tenga que 
ser una función primordial dentro 
del régimen, para que éste sea efec­
tivo v renovador. 

El ·hombre culto debe serlo en la 
determinación ele s,u persona por el 
E tado, además- El Estado demo­
crático no puede acercarse a sus 
súbditos, a la conciencia ele sus súb· 
<litos, sino por el medio natural 
de la educación pública. Ko, ele nin­
gún modo, por ningún otro con­
ducto, como el ele la demagogia. 
LA EDUCACION PUBLICA 

Xo he realizado estudios sobre el

E tado, al modo en que f,e hacen 
ahora. en nuestra Facultad. �Ii 
apreciaciones al respecto son, en­
tonces, superficiales- Y si las hago, 
en cualquier forma que sean, es 
porque la Filo ofía tiene un objeti· 
vo fundamental: el de permitir la 
reflexión libre y no el de imponer 
soluciones, como muchos indivi­
duo no lo creen. 

Entiendo que Kelsen -y su gran 
número ele seguidores--, han lleva-

do el estudio de la norma jurídica 
al aislamiento más absoluto entre 
Derecho y Sociedad, entre Derecho 
y Moral, entre Derecho y Huma· 
nidad, haciendo una abstracción ló­
gica ele lo jurídico sin ligamentos 
con ninguna otra ciencia o reali­
dad, de de el punto de Yista lógico. 
No estoy de acuerdo con eso- Em­
pezando porque el punto sustanti· 
vo de la teoría pura del derecho ele 
Kcl en, el de que la norma jurídi· 
ca se impone en forma inexorable 
al contrario de la norma moral o 
la del trato social, que no se im­
ponen en forma inexorable en la 
conducta del hombre, e fa! o, por 
el hecho imple ele que no puede 
exi tir ninguna norma que lógica­
mente lo sea si no tiene imposición 
inexorable, y la diferencia que exis,· 
te en realidad, entre las di tintas 
clases ele normas. es de grado, úni­
camente, y ten,1inanclo porque la 
iclenti ficación kelseniana entre De­
recho y Estado, es os,cura, como 
cualquier concepto que encasille, en 
forma artificial, en grupo aparte, 
los fenómenos que comprenderemos 
o que tratamos ele comprender, no
puedo estar de acuerdo, digo, con
ese concepto «puro», ele! Derecho y
del Es,tado.

El derecho es algo que los hom­
bres hacen, es cierto. Pero aunque 
se manifiesta de un modo peculiar, 
ele una manera específica, que e 
repite, en la vicia humana. ele mo· 
mento a momento, no deja de ser 
derecho y moral, derecho y socie­
dad, derecho y lrnmanidacl. Se pue­
de determinar el fenómeno, y de­
cir-.. <<la norma jurídica es, así, y no 
ele otro modo, y eso es derecho, y 
no otro cosa, y e acabó-.. ». Pero 
también e puede afirmar que la 
norma jurídica es jurídica por la 
forma que tiene de ser1o. Y, acle· 
mi , por este motivo o por el otro. 
Es jurídica porque tiene tal forma, 
y, además., porque tiende a la rea­
lización ele valores- Y 110 se diga 
que en determinado tiempo el de­
recho realizó valores �1egativos, 
como el de la esclavitud, porque yo 
no estoy afirmando que realiza Ya­
lores positivos, sino que realiza va· 
lores, sencillamente. O, alejándonos 
del concepto del valor, porque la 
norma jurídica tiene algún fin que 

explica su esencia. Algún fin que­
la define, S-C T.\. "CIAL;1,IE. rTE, 
má allá de u modo de aparecer. 
El hecho de que tenga una forma 
110 quiere decir que esa forma la 
desvincule de los estratos espiritua­
les o univer ales que la explican y 
que la determinan- O de otro mo­
do; una silla es silla por la forma 
que tiene la materia que la com­
pone, pero es algo más todavía es 
una idea, o un concepto, o una ma· 
nifestación instantánea de lo uni­
versal e infinito. O muchas cos.as a 
la vez, que, como a la norma jurí­
dica, la hacen er de un modo rela­
tivo y de un modo absoluto, de una 
manera humana o de una manera 
extrahumana, ele un modo formal o 
de una manera esencial. 

:.Ie intere a la digresión porque 
quiero mani fe tar que la educación 
pública, dentro ele un régimen ele· 
mocrático, tiene una parte muy es­
pecial de la istemática que lo com­
pone. Y que forma, al parte de la 
norma jurídica y estatal que regula 
en el campo que le corresponde, la 
eficacia del régimen democrático, 
en el uyo, la base misma de la de­
mocracia. 

La prueba está en la Historia 
misma- Inglaterra e5 la democrá­
tica Inglaterra, por la educación 
pública. 

Cor,ta Rica ha sido un país demo­
crático porque ha tenido «más 
maestros que soldaclos»-

Como Suiza y el 1Jruguay. 
Y i µaí es de gran historia, co­

mo Italia, :\lemania, España, han 
r.ufriclo. en muchas oportunidades, 
la de gracia de regímenes anticle· 
mocráticos: ele Gobierno, se debe, 
también, a la educación pública. 
Porque las grandes ma as de sus 
pohlacione,; no han podido leer y 
e ·cribir, sencillamente leer y escri 
bir, aunque tengan el mérito de ser 
herederas de las razas que empeza­
ron la revolución hacia la democra­
cia-

Cuando un Gobier,10 no educa a 
la población, con lo medio que tie· 
ne el Estado para hacerlo. Cuando 
no enr,eña a leer \' a escribir. Cuan­
do no enseña la 'disciplina del tra­
bajo, se aleja del si tema democrá· 
tico a grandes pasos. 

-J-Pasa a la Página 18)-
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losSe necesita volver el pensamiento a la igualdad jurídica de 
Estados, rota en las Naciones por el Veto que es la negación ro­

Bolivartunda de la Democracia, dijo en un discurso sobre Simón 
El Lic. Demetrio Gallegos Salazar Secretario General de la Asociación Bolivariana de Costa Rica en el 128

aniversario de la muerte del Libertador. 

Señores y señoras: - Robes­
pierre, el incorruptible Jefe de los 
J acobincs en Francia, expresó en 
frase memorable, que "La muerte 
es el comienzo de la inmortalidad"· 
Podemos decir que esta sentencia, 
tuvo mucho de cierto en relación 
con el Libertador. porque su figura 
crece al través de los tiempos, cum­
pliéndose así la arenga de Domingo 
Choquehuanca en Pucará; y a pe­
sar de los sinsabores que hubo de 
experimentar el Libertador en el 
decurso de su existencia. tuvo Bo· 
lívar momentos de felicidad supre­
ma, como cuando recihía los aplau­
sos ele los pueblos agradecidos y de 
las tropas después ele su arengas 
encendidas, o cuando las mujeres 
.,_ 1ornaban sus entradas triunfales 
,,, pués de las victorias en los cam­

""S ·'e batalla. 
Yo. creo en lo hombres providen· 

-·a1es: Dios� pone en manos de
"rr._ escogidos la realizadón de

·,e; g-randes obras humanas. Dice
Pn�o-es el venezolano, que cuando
�¡ Supremo Creac1.')r. quiere casti­
g-ar una nación soberbia. envía un
dictador y cuando quiere levantar el
castigo, insufla en el alma de un
gran hombre la llama sacrosanta de
la libertad· ¿Ko luchó acaso Bolívar
contra un pueblo incomprensivo?
No tuvo que soportar el destierro
en Jamaica, en medio ele una po­
hrr;.a francisrana? :'.\o a1rnrú el cá­
liz clr la amargura., cuando recibió
como un clarclo contra él la noticia
de la muerte ele Sucre, asesinado
en la espesura de la selva de Be·
rruecos? Sucre el inmaculado: Su­
ere el amigo de �us entrañas. Y 
prefieren las crónicas históricas, 
que la fiebre que se anidó en su 
cuerpo no le abandonaría hasta 
conducirlo a las puertas ele! sepul­
cro. 

Iloy. celebra América, la fecha 
de "U muerte, v rn esos santuarios 
cívicos, que so;, las Sociedades Bo­
livarianas, que difunden la luz de 
su pensamiento y el ejemplo incon· 
mensurable de sus actos,; así como 
en el seno de los Gobiernos y de 
sus representantes diplomáticos, se 
rinde el homenaje más cálido a su 
recuerdo, digámoslo con franqueza, 
ninguna figura apasiona más que la 
de Bolírnr, ninguno de los Capita­
nes, de nuestra historia americana, 
reunió tan armoniosamente tantas 
virtudes cívicas y de pensador: el 
guerrero que supera a Aníbal a 
.\lejandro, a Cario r.Iagno, a Xa­
poleón Bonaparte, porque como di-

Lic. Luis Demetrio Gallegos S. 
Joven profesional de In Ciencia del 

Derctlio. Acaba ele regre-snr de unn 
jira d� placer en l\Iéxico, y n su paso 
por San Salvador, fué invitado a dictar 
una conii!rencia sobre el- Libertador Si­
món Bolívar, en el Instituto F;ancisco 
:\1orazán, ante numeroso y selecto audi­
torio. El Lic. Gallegos Salazar, es uno 
de los intelectuales r¡ue más dominios 
tiene acerca de la inmensa figura de 
Bolívar, siendo autor del tr111bajo que 
publicamos. Es el Pre-s.idente del Comi­
té de Estado del Partido Unionista Cen­
troamericano, en donde pone de mani­
fie«to -su c-lara inteligencia y tacto po-

ce don ;,ligue! de Gnamuno: "Bo· 
lívar hizo la guerra para fundar la 
única paz yaledera y YC'rdaclera, la 
paz de la libertad''. 

IlolíYar es el político que estable­
ce un concepto original sobre el 
Estado laico, v el Poder Electoral­
El constituciÓna\ista que redacta. 
las Cartas )\Iagnas de Cúcuta y de 
IloliYia. El literato, c¡ue nos deslum­
bra. con su epístola al General Páez. 
El filósofo que desde la más alta 
cima ele los .-\ndes, escribe su De­
lirio sobre el Chimborazo; el perio· 
dista que en carta a lleres, descu­
bre y señala como se forma un pe­
riódico• El orndor que estremece ro­
mo ;,[irabeau a las multitudes. El 
lector que devora con avidez las 
obras clásicas griegas y latinas. 
El soldado poeta y rl poeta 
soldado que nos clrscrihe en inmor· 
tal soneto Llorcns Torres. El di­
plomático, que traza por medio ele 
sus mini9tros don ;,1iguel Santama­
ría y don Joaquín ;,Josquera los 
Tratados ele Unión y Confedera­
ción Perpetuos con Céntro. :'.\orle y 
Sur América-

El que por medio del fino cspí· 
ritu de don ;,Ianuel Torres, sugiere 
a \\"ashington, la emi9ión de una 
Doctrina, que fue a la postre la 
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Declaración del Presidente l\Ionroe, 
que establece que América no será 
pasto de colonizaciones por Poten­
cias Europeas, oponiéndose en es,a 
forma a las pretensines ele la San­
ta ,\lianza y del l\Iaquiavélico Prín­
cipe de l\Ietternich. El, paladín ele 
los clerrchos individuales, que pide 
en 1821 al Congreso de la Nueva 
(�ranacla, la libertad absoluta de 
tocios los colombianos en recom· 
pensa ele la batalla ele Carabobo. El 
demócrata que renuncia al título ele 
E111pe1·ador y acepta el de ciudada­
no- El mismo que•fundamentalmen­
te desde 182+, año en que ten,..i­
nan los fragores de la guerra y 
empiezan las auroras magníficas 
de la paz, él que puede gritar a 
los cuatro vientos sus anhelos pa· 
cifistas y puede decir con frase ta­
jante: "EL PRUIER DIA DE LA 
PAZ SERA EL ULTIMO DE MI 
GOBIERKO", y sentir como lo ex­
presó en histórico momento a San­
tander un sentimiento ele P.\7.0-
-:\L \?\T.-\. El que entregó toda su 
fortuna a los pobres y a las viudas. 

Nadie puede acercarse tranquilo 
al silencio de tu muerte, tus haza­
ñas, tus glorias, son las hazañas y

las g-101 ias que serán el estandarte 
de: todos los homhres libres. 

La meditación se impone hoy; 
17 de Diciembre; BolÍYar tiene al 
traYés ele s11 pensamiento '" clr s11 
ideario 11na proyección incalculal>lr: 
por eso elijo 1111 Bolivariano. qnc 
hay que sacar al Libertador ele s11 
t11111ha gloriosa y ponerlo a dialo­
gar con la inteligencia ele América, 
esta .'\mérica q11e está esperando 
realizú y conjugar el ideal huli\'a­
riano: y para los i1icre'clulos, lo� ig­
norantes que creen que nosotros 
los bolivarianos admiramos una fi­
gura hueca del pasado, les tenemos 
que decir con Jos<é Martí, que "Bo­
lh·ar tiene que hacer en América 
todavía'·: que falta cumplir parte 
i 111 portan tr ele su pr11sa111 iento fi­
losúficn ,. político; nos falta una 
Corle r 11·tera111erica na de Justicia, 
qnr Holí,·ar había pre,·isln y em·o-
111e11clado a una 1\sa111lilea d\' J >lc­
nipotenriarios. para no tener la vcr­
giienza ele ir a Yentilar nnestros 
problemas de justicia a un Tribu­
nal Europeo, tan ajeno a .las reali­
dades históricas y jurídicas del 
XueYo ;,Iunclo-

Carecemos ele una fuerza justa 
como la. que planteó él en su céle­
bre Convención de Contingentes 
Xavales y Terrestres de 1826, a fin 

Pasa a la i:'ág, 2 t 



REVISTA "ORBE" V ALE AHORA i2.oo 
Ponemos en conocimiento de nuestros es. 

timables y carísimos lectores que, debido 
a aumento que hemos tenido en el valor 
de la edición de nuestra Revista ORBE, a 
partir de la presente edición, el precio se­
rá de f!, 2.00, lo mismo que a los anuncios 
lee hemos hecho un recargo de un 10%. 
Ello, como fácilmente se comprende, es de­
bido al ostensible aumento en el costo de 
la vida cotidiana que cada vez agrava la 

situación económica de los oostarricenses 
Los altoa impuestos que a diario se han 

,·enido decretando en perjuicio de la eco­
nomía de loe ¡¡salariados, jornaleros, ek., 
vale decir del pueblo, que es lo mismo, han 
originado lamentablemente esa corriente in­
flacionista en los precios, en todos loe ór­
denes de la economía nacional, como todos 
esamos claros. 

A tal causa se debe en consecuencia, que 

ORBE haga -¡y hasta ahora!- en virtud 
del alza del valor editorial, un justo au­
mento. Esperamos, dado a la benevolencia 
bien probada de nuestros lectores y anun­
ciantes, que continuarán favoreciendo con 
su reconocimiento y estímulo, nuestras ar­
duas y difíciles labores intelectuales, que 
dicho sea de paso, son expresiones elocuen­
tes de auténtica cultura costarricense, a 
cuyo servicio estamos con.sagrados. 

"PROYfCCION(S'', UN BELLO LIBRO Ofl PROf. JOS( BASll[O A.CUÑA 
25 de l\'oviembre ele 1958-

Señor don José BaSlileo Acuña. 
Pte. 
Apartado 633-
Muy estimado poeta y amigo: 

De los tres volúmenes de poesías 
que usted ha tenido la gentileza de 
obsequiarme, PROYECCIONES, 

CANTIGAS DE RECREACIO Y 
QUETZALCOATL, ya estoy leyen­
do el primero con la s�mpatía que 
me merece su distingtiido autor. 

�o estaba equivocado al asegu­
rar que usted es uno ele los gran­
eles forjadores del verso en su di­
fícil facilidad. La espontánea ex­
presión poética tiene en usted un 
C's(orzaclo paladín y la forma clási­
ca del ver o, su más decidido aban· 
deraclo. Creo que usted �:;tá sobre 
el camino de la verdadera restau­
ración ele la poesía como elación de 
la belleza; ele la poe ía como ine-

Paz y trabajo. Feliz la nación en 
que reinan al amparo de la libertad­
Paz pródiga y fecunda. Trabajo que 
alegra la vida. l ,ibertad (l\lC la em­
bellece, exaltándola ha ta . u máxi­
ma altura ele honor y ele civismo-

La determinación de las guerras 
al final de los tiempos augurada 
-por el Apocalipsis, debiera ser, para
todos los tiempos, el ideal ele los
magnos C'SpÍri tus. La tierra pletóri­
ca de flores y ele frutos; las cien­
cias, las arte y las industrias en su
intenso esple1Ídor; la fraternidad
•0oc•o,a.ao '•o•o.o.c.00O00..-,•,on.,oc,o •<AO•co.:>000000000�• 

0�0.r.• ... •� ..... .)•..iea•�•�a.�-04ooeo••o•�io•J•C-•o.oeoeoeo:•oii: 

t� T. d � !: 1en a ll � � 
i 

�· 

�LA GLORIAH 
H j, ff Con sus 6 Modernos �
!� Departamentos �� � 
�� recuerda a sus estima- �1 �
�§ bles y numerosos *I
¡ � • � clientes que está �� � � 
i� a sus gratas órdenes ¡: 

:: Teléfonos: 2404-24 28- 2327 t': 
�: San José, Costa Rica �
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quívoca manifestación del senti­
miento. 

En su libro PROYECCIONES 
me encuentro un bellísimo poema 
sobre una interesante leyenda mi­
tológica: Ganimecles. Bien ajusta­
da la realización económica y me­
jor concebidos los personajes, so· 
bre todo Plácida, la joven enamora­
da del celeste copero de los dioses. 

Hav verdaderos aciertos en el 
cliálog·o: 
Señora, ahora con��rendo la voluntad 

divina. 
y halagadores atisbos de lais ,nás desoladas 
a11gustii;s 
Ya ves, él ha µantido; ya, ves, me 1.o han 

robado. 
Mi único tesoro, Señor, me lo han quitado. 

Sin embargo, hubiera q_uerido, pa­
ra darle mayor flexibilidad al rela­
to, el metro endecasílabo, en lugar 
del alejandrino pareado qne en un 

PAZ Y TRABAJO 
imperando en los corazone unidos 
por un común destino. abiertos y 
amplios en el g-oce del pre ente co­
mo en el anhelo ele perfección en 
el futuro. 

La guerra es odiosa- En la lobre­
g-uez ele su ambiente maldito sólo 
prosperan lo malvados; en sus fú­
nebres lagos de sangre �ólo pueden 
Sumegirse las bestias de tructoras 
ávidas de podredumbre y de lágri­
mas. L;os capitanes de e.os salva­
jes asesinatos colectiYo parece que 
tu\'ieran el alma de plomo, obtruíd1 
para todo impulso magnánimo y el 
cerebro devorado por los microbios 
ele la más perversa locura. Son co­
mo instrumentos ciegos del Mal en 
su forma culminante de ferocidad 
: ele terror- Su gloria estrue;1dosa 
nos maravilla y deslumbra mien­
tras no medita�os en los dolores 
tremendos que siembran a su paso, 
y en los ríos ele sangre que hacen 
correr, y en los gritos de espanto 
y ele agonía con que llenan los ám­
bitos del mundo . 

Nadie en mi reinado tuvo ham­
bre ni sed. Los hombres vivían en 
paz y en gracia-dice el faraón 
Amenemjet I-

Ni un niño fue maltratado en mi 

tiempo-exclama el gobernador e-

- 10 -

poema de sus climensione9 da la 
sensación de una cansada monoto­
n Ía• También hubiera sido mejor 
ensayar cliver os ritmo<'., de prefe­
rencia en los coros, para lograr que 
el lector se desplace a una orquesta­
ción diferente de nuevas armonías. 

Por lo clemá� el poema inicial de 
su libro PROYECCIONES tiene el 
encanto ele uno ele aquellos delicio­
sos relatos ele Herodoto que llena­
ron nuestras mejores horas en el 
estudio ele la�• mitologías griega y 
latina. 

Muchos conceptos más debían a­
gregarse a esta rápida apreciación ; 
no obstante quiero seguir hurgando 
en las magníficas eras ele sus versos 
para encontrar la verdadera semilla 
ele sus nobles inquietudes de artista. 

Atentamente, su amigo, 

Gonzalo Dobles-

gipcio :\mené. 
Grandes palabras que valen mil 

veces más que todas las arengas 
y proclamas de lo5 más brillantes 
ronqnistaclores desde Alejandro 
hasta Napoleón y que debieran cu­
brir de oprobio y vergüenza a los
cauclillejos sanguinarios que llenan 
de horror Y de luto las fértiles re­
giones de Ía América hispana. 

Froylán Turcios­

¡ GRANDES VERDADES 

-El �ran amor nace del gran co­
nocimiento de la cosa que se ama, 
y, :,;i no la conoces no podrás amar­
b. o lo más, muy probremente. -

Leona1 do da Vinci. 
-No pidas nunca en el platillo

cincelado de la adulación: así piden 
los cobardes-Almafuerte.
� 

ii ZAPATERIA
•t 

a Los ANGELES 
�g �f EMILIO CASTILLO GOMEZ

�I CARTAGO - COSTA R+CA ,.
�� Los caballeros, damas y damita� qqe ¡

0 

�� gustan realzar su personalidad, vre_ � 
,
.� fieren el calzado de esta fábrica, por 
o su calidad, estilo y precio justo. � 1

�� Tome una acción de nuestro Club, ij y obtendrá su calzado por suerte o t� 
�� por ahorro. • ', 
��-:�.-�:-��IC���I_JL• -· 



Juicio sobre Don Miguel de Cervantes Saavedra 
Por el Lic. Carlos Orozco Castro 

11 
Durante esos cinco años de cautiverio, con su len­

titud de siglos para quien lo sufrió, Cervantes tuvo dos 
amos quienes se excedieron en su saña, tanto por ser 
la misma condición natural ele la psicología del pirata

berberisco, como por lo que ya elije relatiYamente al
medio de abreviar el rescate: pero aquel hombre recio,
aquel espaiíol del acero, no se apocó, y así cargado de

c3.denas preocupóse tanto por la liberación de sus com­
pañeros como por la suya, y fueron tan notables �-u 
audacia e intrepidez, que sus mismos salvajes tortura­
dores tuYieron profunda admiración por es·c valiente

cautiYo a quien las cadenas, si desgarraron su carne,

no vejaron su altiva voluntad. 
He llrgado a uno de los episodios más trágicos.

Los biógrafos dicen que cuando ya Cervantes se iba

a embarcar rumbo a Constantinopla con su amo y per·

der así la e'"peranza de liberación, llegaron los quinien­

tos doblones oro enviados por los Padres Trinitarios

para su rescate- Sin embargo, existe la tremenda as-eve­

ración de que ese dinero fue el sacrificio de la herma­

na, r¡uicn, para obtenerlos, tuvo qne pasar por el ca·

pricho libidinoso de un monc;truo. Si esto es cierto, el

vil abusador merece los más duros \'Ocahlos impreca­

torios, pero, ella, la víctima, sólo frases piadosas•

El hado pertinaz siguió a Ceryantes quien halló a

su padre muerto y a su familia en la indigencia. Deses­

perado, sin medios económicoc-, se fue a Portugal a

incorporarse en una expedición. Ese viaje le valió el

conocimiento de la vida de aquel país y el útil trato de

su� ,:,scritores. I I asta una a Yen tura amoro.,a intervino

la cual se plasmó en una hija natural, Isabel Saavedra,

quien fuC' Sll dulce compañera hasta que se convirtió

en ref1giosa. Por ec;e tiempo cas<'> con la toledana
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Ungüento ZEPOL 

Contra: 

* Resfriados
* Dolores
* Catarros
* Influenza
* Gripe
* Picaduras de

Insectos
* Quemaduras 
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* De acción per- �·iman eme en la i .  l
piel! 

t* No se disipa! ��
* No se evapora! �
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Por su contenido mentolado y varias esencias, es ¡ 
de acción antiséptica y preventiva de infecciones j 1

de las vías respiratorias. Aplíquese en la nariz y ; 
en inhalaciones. � ' 
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doña Catalina Palacios de Salazar, pero como siempre, 
sin recursos en Es,paia y con mayores expensas, creyó 
que el mejor medio para subvenir a las mismas, era el 
de escribir para el teatro, porque éste había dejado de 
ser, merced a Lope de Rueda, el monopolio de la di­
Yersión de algunos grandes aristócratas, hispanos co· 
mo el Dt1que ele Alba. para convertirse en un espec­
táculo público, nacional- Sobre todo pudo mucho en el 
ánimo de Cervantes los extraordinarios éxitos de Lope 
de \'ega quien, según la frase cervantina, "se hahía 
alzado con el cetro de la monarquía cómica". No fue 
desgraciadamente muy halagador el intento de Cervan­
tes por la indiferencia del público tan adicto a Lope de 
\Tega• 

TuYo Cervantes que solicitar un empleo oficial y 
lo consiguió con el carácter de Comisario o Factor de 
Provisiones de la Armada. Sin embargo, por no estar 
quizás preparado para el manejo de cuentaS<--porque 
los números raras veces anclan juntos con las letras-­
o por fallarle la malicia para defenderse de los abu5:os
de los otros, vióse acusado y encarcelado como mal­
versador de lo5 caudales públicos. Cuando cumplió la
condena, tan inocente se encontraba. como lo prueba
el hecho de haber solicitado en seguida un empleo al
taciturno Felipe II, qu�en no esct1chó tal demanda.
Por eso se fue para Valladolid con la e�peranza de ha·
llar más comprensión y amparo, pero sufrió otro qt1e­
branto al ser encarcelado junto con su familia injusta­
mente. Ko quiso quedarse en esa ciudad que tan mal 
lo recibió y prefirió regresar a :\Iadrid para tener de 
compañera el Hambre: la tétrica divinidad tan horri­
blemente representada en el templo de Minerva de los 
lacedemonios que, quienes se acercaron a contemplarla, 
huían horrorizados-

Tanta incomprensión, tanta injusticia, tanto� UC('r 

hos dolores. tuvieron qt1e 111inar la existencia de Cer­
vantes, y como cae el roble abatido por hachazos, el
23 ele abril de 1616, terminó su vida terrena, porque la
del espíritu sigue en st1s obras prodigando su divina
luz inmortal. 

El famoso escritor :\fe son ero Romanos, cuyo pseu­
dónimo "El Curioso Parlante" no es tan conocido como
"Fígaro'' de Larra. publicó en 183,1 una ele sus bellas
crónicas doliéndose de que en ese día, aniversario de
la 11111erte del gran escritor hispano, tuvo la pena de
contemplar el derribo de "su antigua y lóbrega posada''
en ,·ez de respetarla como 1111 mon11mento Yenerado•
Fue entonces cuando Felipe VII, estimulado por eS.l 
protesta, publicó una Real Orden mandando que en el
nuc,·o edificio se colocara-como en efecto se hizo­
una placa de mármol con la siguiente 1nscripción en
letras ele bronce: ".\quí Yivió y murió :\ligue! de Cer­
Yantes �aavedra cuyo ingenio admira el mundo'' y en 
Yez de "Calle ele Francos" s·e llamó «Calle de Cenan· 
tes•, bien que más propiamente debió haber siclo la 
<<Calle de León> por contener ésta lo principal de dicha 
casa. 

1Jencioné a Shakespcarc y ese nombre me recuerda 
cómo también ese genio inglés fue vilipendiado y hasta 
ignorado. J acob9 I prohibió la publicación de sus obras. 
Se llegó a decir que Lord Bacon era el verdadero au­
tor de esas incomparables joyas de la literatura inglesa. 
Sumergidos Isabel I ele Inglaterra y Felipe II en las 
oscuras nieblas de su fanatismo, no pudieron darse 
cuenta de que Shakespeare y Cervantes habían nacido 
para orgullo de ambas razas• Hoy, ¡ en qué rincón de 
la tierra no se les venera y qué poco recordamos esos 
dos soberanos! . • . Víctor I1 ugo dice que en 1728 Vol­
taire llevó ele Inglaterra a Francia apocado el nombre 
ele Shákespcare y hasta se afrancesó diciendo Gill�s­
También en Francia se le recibió con burlas. El meior 
concepto crítico, lo pronuncia siempre la posteridad. 
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[h· rneminnaclo a \'íctor Ilugo, ) no re isto al de­
i::eo de recordaros como fue él también tan apesadum· 
Lrado e incomprendido• us formidables obras fueron 
escritas entre los estrujones del alma. A su lado estu­
\'O siempre la copa de vinagre- ¡Podéis figuraros su de­
sesperación cuando sorprendió a u muy amada esposa 
Adela en brazos ele • ainte-BeuYe, de ese monstruo fí· 
sico y amoral! Sainte-Beuve entraba a la casa <le Víc­
tor Rugo como el mejor ele lo amigos. Pérfidamente 
se valió de la adulación para que resbalara e a frágil 
y muy desgraciada mujer, quien había sido madre de 
tres hijos de su matrimonio e introdujo un fruto clan· 
destino de sus amore adúlteros. Yíctor Rugo era ex­
cesivamente vanicioso y ese infortunio jamás lo perdo­
nó. ¡Cómo era posible que él - con sus faccione apo­
líneas y con la celebridad de S'l1 genio--,fuere cambiado 
por el repugnante ainte· Beuve !, quien, según la cer­
tera pincelada de León Daudet: «era feo, francamente 
feo, precozmente calvo, cara de fraile, malo, corto de 
piernas. ele temperamento bilioso y dado a la envidia•. 
Sainte-BeuYe en malos verso'> habló de su� amores 
adúlteros -v hasta culminó su felonía remitiendo a Hugo • 
las propia·� carta que le escribió su amante, veng,í.n­
dose a. í ele una poe ía donde H u�o ele cargó su cúl<-ra 
contra ese infame- Víctor TTugo fue silvado cuando -.e 
estrenó ''El Rev se Divierte"'. En una mala\'entura con 
�fme Biarcl <L\unet. fue sorprendido por el cónyuge 
ele ésta y la policía, en facha íntima, Y, su amiga, co­
mo la l\Iaja cle<::nuda. e irrespetanclo su inmunidad ele 
Par, fue conducido a la Penitenciaría ele Saint Lazare-

uando CerYantes pretendió Yenir ·e a América ele Re · 
caudad01· de Impuestos en Socon)1sco, un pre�11111iclo de 
Palacio, díjole: "Buscad, buscad por ahí algo má mo­
desto y dejáos de uefíos". Cuatro guijarros en el co­
razón recibió Hugo al rechazar la Academia u candi­
datura prefiriendo a indiYiduos sin mérito,' como un 
tal Dupat:,r, autor de far"as, y los otros tre ele labor 
de conocida. Cuando a la quinta triunfó, fue para sus· 
tituir "a 'epomuceno Lemercier--<iramático fantásti­
co como su 110111 hre-por 17 voto contra 15, venciendo 
:i un obsnu-o señor .\celot> . hake�peare tm• un envi­
dioso, Ben Jorn on, a quien protegió. Cervantes a • .\ve­
llanecla, quien se creyó con estatura de coloso para es· 
cribir la segunda parte del Quijote• Víctor Rugo, a 
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Sainte-Beu\'e, El gran escritor galu ele la parábola de 
la antítesi v ele la metáfora, lanzó este apotegma co­
mo un rayo:" "donde descuella el genio e levanta la en­
vidia"• Shakespeare buscó en el retiro de r ew Place y 
en el cultivo de las flores de su jardín, el olvido de sus 
fracasos y el silencio lejos de los necio . Víctor Rugo 
se refugió en Guerne ey para cincelar tranquilo sus obras 
maestra . Cen·ante , menos afortunado, fue en la Cár­
cel de .'eYilla, entre presos de la peor ralea, donde creó 
el Quijote. Yíctor Rugo gritó como un loco llamando a 
su hija Leopoldina cuando ésta se ahogó en el Sena. To­
dos esos martillazos, parece mentira, aumentaron el 
poder creati\'O del genio hakespeare, como buen in· 
glés, cogió la afición al jardín. Huo-o, en fáciles aventu­
ra amorosa . Cervantes mitio-ó us penac; en el humo­
rismo. El humori mo, según la fra e de un pencador: "A 
vece desempeña oficio de coraza, lo que explica la ten­
dencia a reir de cosa que serían cloloroc-as si no riésemos 
de ellas". La risa es la reacción drl clolor . .'i en el a11tro 
de la prisión de Ca tro del Río 110 acuden Don Qu1Jote 
� , ancho Panza, Ceryantes habría e tallaclo de a11gus­
tia. Víctor Hug-o varias vece estuvo a punto de suici­
dar�e, pero llegaron siempre en . u auxilio los nuevos 
protagonista'" de su.e obra . y 1111nca iue ·u brote más 
iecundo en inspiración- Diría. e que esas estrujadura 
del corazó11 hacen destilar el divino zumo en el ge11io: 
que, por ellas, se hundieron en lo" profunclos pliegue. 
del alma, donde se aposenta la gran sabiduría. ;\O "u· 
frir, c·s navegar mo11ótonamé11te en las aguas serena<; 
rle un lag·o• La introspección es la que ha producido to­
cias las obras que so11 el asombro de lo. siglos. 

Cerva11tes debió haber siclo un apasionado del teatro 
El habría querido triunfar con sus comedias, recibir ese 
aplauso del público que llena de regocijo a un autoi-. 
En el famo.o Corral de la Pacheca, apreció la objetiva 
influencia ele la representación. tan plástica, tan natural, 
sin que los personajes -como en la no,·ela.·- se' que­
dasen escondidos entre la lisa hoja ele! papel. .\quel ·o· 
rral de la Pacheca difícilmente podríamos imaginarlo, 
meno r11a11clo no hemos sentado muellemente en In 
estupendos sillone del Teatro que lo reemplazó- \c¡11C'l 
corral me lo figuro sin techo o con una lona ondulante 
atada con maromas a los postes; con bancas toscas: el 
e cenarin como el de los de las barracas ele feria ron 
grueso telón in arte, con decoracione · sencillas; ilu­
minado por candileja parpadeante ; pero en e a h11-
111 ildad, como en la del pesebre de Belén, e realizc', 1111 
espectáculo sorprendente. Allí iba la multitud a aplau­
dir delirante sobre todo a Lopc de \'eg-a, quien aunqne 
dijere <]lle hablaba en necio para dar g-nsto a quien paga, 
:us obra tienen el raro encanto ele la gracia, del arg-11-
mento, del verso espontáneo, flníelo como I cristalino 
chorro de nna fuente, y de la suprema armonía ele! idio­
ma• La fecundidad de aquel Fénix de los ingenios nunca 
lia sido superada. Su producción llegó a dos mil dramas 
con 21.000.000 de versos. Ya dije cómo la celebridad de 
Lope de Vega fue causa para que recibieran fríamente 
la comedias de Cervantes, de inmenso mérito, aunque 
alguna fueran e critas con la premura del que necesita 
la parra para calmar el hambre-

Desyent11rado hasta con esa delicada novela que to· 
dos hemos leído con deleite, "La Galatea", porque su 
publicación pasó cac:i inadvertida y en los estantes de 
las librerías repo aron los pastores de ese bello poema 
pa toril sin que llegaran a despertarlo un curio o lec­
tor . .'ólo una voz oyó Cervantes con la caricia del am­
paro: la \'OZ amiga de H.uiz de .\larcón, del ilustre me· 
xicano, quien sufrió la burla ele los lopista. porque hi­
cieron alu ·ión ele u corcova sin fijarse e11 la luz que 
despedía sn mente. E-. claro que Cer\'antes repugnó de 
aquel despotismo ejercido por "El Fénix ele los 11we· 
nios·• y que abundaran de amba partes fra es de ;c. 
proche; in embargo, la aparición del Quijote fue cele­
brada por l .ope ele \"cera en estrofas triunfales. .. 
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Sección Poética 
MOMOTOMB O 

O vieux Momotombo, c<>losse chauve et nu. .. - V. H. 

El tren iba rodando sobre ,sus rieles. Flra 
en los días de 'l1•i dorada primavera 
y era en mi Nicarugua natal. 
De pronto enitre las copas de 1os árboles, ví 
un cono gie:ante9co, <0calvo y desnudo•, y 
lleno de antiguo orgullo trLunfal. 

Ya había yo leido a Hugo y la leyenda 
que Squire le enseñó. Como una vasta tienda 
ví aquel coloso ne-gro ante el sol, 
maravillo�o de majestad. Padre viejo 
que se duplica en el armonioso espejo 
de una a¡;ua J)eria, esmeralda, col. 

Agua de un vario verde y de un gris Lan cambiante 
que discernir no deja �u ópalo y "U diamante, 
a la va,ta llama tropical. 
Mo,;,otom bo se alzaba lírico y soberano, 
yo tenia quince años: ¡ una estrella en la müno! 
Y eu en m,i Nicaragua natal. 

Ya estaba yo nutricio de OviNlo y Gomara, 
y mi alma florida soñaba historia rara, 
fábula cuanto, romance, amor 
de conqui�ta�, vil"torias de caballero� bravos, 
¡ lumas y oro, audncia, esplendor. 

Y llegué y ví en las nubes J;i pre-stigiosa test.a 
de aquel cono de siglos, de aquel volc:ín de ge;,tas, 
que ern ante mí de re,·elación. 
Señor de la.s altura�, enwerador del agua, 
a sus pies el divino lago de Managua, 
con islas todas luz y canción. 

¡ Mon,otombo! exclamé ¡ Oh nomlbre ele epopeya! 
Con razón llugo el Granda en s•u onomatopeya 
ritmo escuchó que es de eternidad. 
Dijérase que fuese para las sombras dique, 
desde que oyera el blanco la len¡rua del cacique 
en sus di�cursos de libertad. 

Padre de fuego y piedra, yo te pe,dí ese din 
tu secreto de llamas, tu arcano ele al"monía, 
la iniciación que podías dar; 
¡por tí pernsé en Jo inmenso de Osas y Peliones, 
en que arriba hay titanes en las constelaciones 
y abajo, dentro de la tielTa el mar. 

¡ Oh )[omotombo ronco y sonoro! Te amo 
porque a Lu cvt4cación vienen a in í otra vez, 
obedeciendo a un íntimo recLamo, 
perfumH de mi infancia, brisas de mi niñez. 

¡ Los estandartes de la tarde y de la aurora! 
Nunca los vi más belfos que alzados sobre tí, 
todo zaíi r la cúpula sonora 
sobre los triunfos de oro, de esmera�da y rubí. 

Cuando las babilonias del Poniente 
en purpúrea3 catá:strofes hacia la inmen·si<lad 
rodaban tl"as la augusta soberbia de tu frente, 
eras tú como el símbolo de la Serenidad. 

En tu incesante horna,lla ví La pe1', .etua guerra, 
en tu roca unidade-s que nunca acalbarán. 
Serutí en tus terremotos la brama de la tierra 
y 1:i inmortalidad <le Pan. 

¡ Con una alma vo\cánica en,tre la <lura vida, 
Aquilón y Huracán sufrió mi corazón, 
y de ln,i mente mueven la cimera encendida 
Huracán y Aquilón! 

Tu voz e�cuchó un día Cristóforo Colombo· 
Hugo cantó tu gest& legendaria. Los do�. ' 
fueron, como tú, enormes, )lomotombo, 
m,,ntañas habitada, por el fuego de D1u,. 

Hacia el mis,tedo caen poetas y montm,a-s: 
y romperáse el cielo de cristal 
cuando luchen sonando de Pan las sic-te ,cañas 
y la trompet11; del Juicio Final. 

RLIOE"' DARIO 
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EL ARQUERO 

Por los cielos del Sur van arriba mis pájaros, 
mi tropel de altas flechas como un río en el airt-, 
trazando cruces rojas en los claros espacio!!. 
Hacia ti desp,lazan<lo mi bandada de sombras, 
mis enjambres de fuego vola'Tlldo hacia el ocaso. 

Desde donde fulguran las lla�as y los cantos 
y mis manos humean candentes en el arco. 
Hundido entre mis brasas que roje,an y ,saltan, 
heridor de tus ojos, fijo un vértigo y a11do ... 

Pero apunto temblando hacia el cielo y lo .alto, 
y la estrella naciente que he tomado por blanco, 
y hacia allá van mis sueños ardiendo por el aire: 
la estela des.Lumbr.ante de mis rápidas ascuas 

Hada donde tus ojos apacibles esperan, 
encienden dulces luces II la orilla del agua, 
y olean mansamente con destellos azules 

al borde del olvido, como un quieto relámpago .... 

Y hacia allá van mis vuelos, mis más rojas vertientes, 
mi delirio in,cesante de fuegos y dardos ... ! 

CARLOS ltAF�EL DUVERRAi 

OFRE ND A L IRICA 

Vuela, Gioconda, vue.la ligera y ágil 
al ritln {J de la &uave mú:sica breve. 
<'ó-mo es que no te esfuma·I, si eres tan l<>ve! 

ómo es que no te quieb1•aq, si eres t:in frágil 1 

Baila, rivnl caehon-o de la Pawlova, 
baila, copia viviente de Monna Lisa, 
cómplice, /por tus labios, ele una sonrisa 
malhechora que hiere, que mata )' roba! 

Vales por tu donitire un corazón 
cuando, el brazo 1'11 alto, - Venus perfocta­
haces girar la 11ie1·na, delgada y recta 
co•mo una columniLa d<',l Parlenón! 

Nada �on los aplausos c¡ue 1110s arranca�! 
Eres plena de en.sueño, <le gracia plena, 
cuando tu cuerpo rosa vibra en la escena 
entre un loco revuelo ele ropas blancas' 

Zurce, Gioconela, zurce tus seguidillas, 
derrochando la gracia de ,tu ,salero, 
y baila sobre el ala de mi sombrero 
para que no ;;e manchen tus z.,patillas! 

ASDRUBAL VJLLALOflO, 

LA BAILARINA DE BIZANCIO 

Tenía los ojos verdes nimbados de violeta 
la blanca bailarina de los cabellos ,ele oro; 
sobre su frente núbil lucía el gran tesoro 
de una esmeralda antigua tomada al Rey ele Creta. 
Yestia ,su piel más blanca que pálida mosqueta 
el únieo aderezo de un cascabeL 15onoro; 
flautistas enlutados tocaban en el coro 
realzando la blancura de su ean-dial ,silueta. 
M•l reyes E\n mil tronos de pórfido escarlata, 
bebiendo rojos vino.s en ánfor.a.s de plata, 
11 traban con lujuria la danza de la avtista 
a travás de cristales de pálido .amatis<ta; 
pero ella solamente soñaba en su de.Lirio 
con los a11dientes "Lesos de un luchador asirio. 

De pronto se entreabrieron, al fondo <le la est.·rneia, 
los ricos cortinajes de rojo terciq�elo. 
Las flautas sollozaban con un divino anhelo, 
los sándalos de Oriente dilu!an su fragancia 
y con abiertos brazos tendidos para el vuelo 
la virgen bailarina pintaba ,su constancia. 
Mas unos ojos negros como de macho en celo 
al gLadiador segufan midiendo la distancia, 
y recta hacia el asi,;o voló la jabalina 
pero voló más rauda In rubia bailarina. 
:Al grito de su angustia, 1los músicos callaron; 
las reales amatistas mús pálidas brillaron, 
y vieron los mil rey-es �angrar su blan¡co ilirio 
sobre el moreno cuerpo del luchador asirio. 

JOSE BASlLF.O ACUR\ 



REFORMAS.-.. (De la Página 21) 
teligencia para contestarla atis­
factoriamente• 

Yo estoy, en forma decidida, con· 
t ra los partidos políticos• Me pa­
recen seres imperfectos que viven 
al amparo de la relación entre el 
hombre y el Estado, en lo que ec;a 
relación tiene de más torpe y pe­
ligro�o para la democracia. La elec­
rión de ciudadanos, para que ocu· 
pen puestos directi\'OS en el Go­
bierno, debiera ser -cosa muy di­
fícil-, directa. Y la voluntad ele 
los electores libres de trabas. Los 
partidos poÍíticos desfiguran el 
sentido legítimo de la democracia, 
con la complicación de sus intere­
!•es de g-rupo, ·y, especialmente, con 
el modus operan<li que los caracte· 
riza, plagado ,'ele equfv<lcaciones 
mayúsculas en el ejercicio ele los 
derechos que poseen. in embargo, 
no ha, más remedio que aceptar­
los como un mal necer-ario• Como

un� de los males nece�ario,, para 
que la democracia se pla me en la 
realidad histórica de los paísc�,. 

La discusión acerca del modo de 
ser de los partidos políticos: si de­
ben roer agrupaciones permanentes 
n fugaces con ideas política. clefi· 
11idas o apegado¡:; a .ólo las perso­
nas de sur. candidatos. e , en mi 
concepto, de importancia secunda­
ria. Lo importante en una demo· 
cracia es la voluntad libre y la cul­
tura. Pero prefiero a lo� ·partidos 

político que siguen a las personas. 
Los otros corren el peli<Yro de ge­
neralizar demasiado los concepto., 
de abstraer mucho las ideas políti· 
cas, de tender a la unilateralidad 
falsa de las opiniones, de confun­
dirse con mecanismos fríos. cleshu­
manizadmi por completo a pesar de 

• 
• 1 . u programas y su propos1to , 

qne pueden ser buenos o malos, pe· 
ro que no �on el ustrato fiel ele 
la Yerdadera opinión pública. 

Si hubiera nn medio de organi­
zarlo. de tal modo que Bº com­
prendieran al hombre como a una 
pieza de una máquina, que sola· 
mente cuenta para el bulto, los par­
dos llamados ideológico::. quizá lle­
narían un cometido má: feliz. Y 
f',-, que ,nientra'1 sean organizaciu­
llt-- de extracciún política radical, 
como lo s011 en la mayor parte de 
lo� caso .. no realizarán el primer 
, alor democr:iticn que es el del res­
peto al criter:n y a la figura de- ca· 
da uno ele lo' humbres. 

�í, es cierto, lambién, que lus par· 
tidos políticos per analista. tienen 
gra\'es cleíiciencias• Pero son más 
elástico� y permiten mejor el jue­
g-o rle elección humana que me 
preocupa en el fon<lo de toda de­
mocracia. 

Túme<;c rn cuenta que yo 110 ha· 
blo ele ele el punto de vi ta en que 
que �e ha visto el problema, desde 
siempre: el de las figuracioner¡ que 
estún fuera ele la realidad. Hablo 

de ·de el punto de ,·ista que m su­
,{iere una realidad democrática fir­
me, aunque e a realiclacl no ea 
pre ente: aunque no lo fea como 
las realidades oscuras y pesimistas 
en que nos hace pensar el pre�.ente. 

Digo que estoy contra los parti­
dos políticos- Pero analicemos, de 
una manera más completa, el asun· 
to. Oentro del rég-imen democráti­
co: ¿ es necesaria la agrupación de 
g-entr para realizar, en el logro del
Poder Social, el mismo ideal de­
mocrático que alienta y sostiene al
si tema? ¿Esa agrupación con al­
ma extrahumana, ienúmeno noto·
rio de los reg-ímenes democráticos
y de los que no lo . on? Si es ne­
rt· aria, entonces es insta , buena.
Pero ¡.¡ la de111ncracia ,-,e puede , i­
vir sin su presencia, , in su intromi­
ciún permanente en la <<lucha » por
el T'oder Público, c-ntonces es alf'o
q1 1e estorha .. in duela alg-una, al si·­
t ema• Porque el :,i!:;tema democrá-
1 ico l's el ch- la lí11e1 din•ctas y
los hechos Yerí<lic o,. \ ,o creo, con 
iirmeza, que la democracia se pur­
de vivir . in los partidos políticos, 
c:i.usa de todo sus males de ejecu­
eiún r Yivencia .. \demás, el hecho 
de que se elijan ciudadano para el 
mando, n son palabras mas ade· 
ruadas ni istema. para la repre­
r.rntación de la yo]untnd popular, 
no implica que esa elección deba 
su. tentarse rn la lucha violenta de 
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EL CE:\'TRO CLTGRAL e fundó en 19+5 con el fin ele e. tinrnlar las relacionec: ele 
amistad y acercamiento en la República de Co. ta Rica y los Estados Cnido,, de \:orte 
. \mérica. 

L·:--.: MEJOR COXOCIMJE.NTO ele las lenguas y cultura de los pueblos americanos, 
e•<; una poderosa fuerza contra lo· prejuicios y Contribuye grandemente a mantener la feli­
cidad y tranquilidad de nuestra vida. 

LOS c;o IO. Y ESTCDIA. TES clel Centro, entre quiene. ha, personas de varia::. na· 
lionalida<les, encuentran aquí un ambiente de ami ·tad , e tímulo que muy bien llena ,-,us 
intereses académico , culurale y sociales. 

L.\ BIBLIO'l EC.\ ·'IIOR.\CE :.\IAXX'', situada en nutstro primer piso, tiene a la dis­
posición ele estudiante y ocios gran variedad de libros revi ·ta , periódicos y discos de mú­
sica clásica, moderna , popular. 

LAS C-LASES DE li TGLES que ofre e c·l C cnt1 u abarcan t,,dos los niveles, desde 
principiantes hasta grupo avanzados de convcr ación o de perfeccionamiento del idioma-

SPA. TISTI CLASSES are offcrecl for baginners a' weel as for intermediale ancl advan­
ced stuclents. All groups meet three hours a week. The modest fees include library privile­
ge and ali other advantages of Centro mem bership• 

San José, Costa Rica Avenida Central, F. C. 

TELEFONO 4336 

Calles 5/7, N� 539. 

APRTADO 1489 

��=�::.""�-= :=-� ·-:-..-:_ ....... �-::"--:--.. � �-,--:�==..,�-,:"".: .. __._: � 
-14-

♦ 
} . 
• 

f,
,{

• 
., 

B 
Nin, 

to la 
Beeth, 
tiosa; 
el tea 
debe 1 
su pe 
vibrar 
cuerd, 
gama 
lo que 
so po 
co es! 
volun1 
ramer 
etern� 
tales 
tene 
trage 

Do 
te1 iza 
ven: 

Pa 
ser r. 
cer e 

Cu 
lumb 
duce 
las c 
sació 
once 
1816 
por 
sord 
cont 
CU 111 

emoc 
Cu 

i11e11 
presi 
apar 
en 111 

é·l qt 
110 p 
mo. 
mag· 
, 11lg­

raec 
hom 
pied 
hrill, 
ht7 
,/?u' 
1107.C 

de 
orill 
nor 
v1rt 
gen 
ción 
las 
en 
tar 
lo p 
en 1 
en 
tien 

l ·'.
frnt 
ma 

" 

s 

" 

q 

s 

( · . ;; 

e 



BE ET HOVE N, el rebelde solitario 
Ningún artista ha encendido tan­

to la fantasía de los hombres como 
Beethoven. Su bibliografía es cuan­
tiosa; su vida fue dramatizada en 
el teatro y la pantalla- A qué se 
debe la resonancia tan profunda de 
su personalidad? e Es porque hace 
vibrar en cada uno de nosotros una 
cuerda emparentada con sn rica 
gama emotiva? ¿Es porque expresó 
lo que todos anhelamos,? ¿Es aca· 
so porque admiramos su gigantes­
co esfuerzo, su titánica energía, su 
voluntad inquebrantable, su tempe­
ramento ciclópeo que, en búsqueda 
eterna, re creó sus propias leyes vi­
tales y artísticas, o :bien porque 
tenemos compasión de la terrible 
tragedia de este ser atormentado? 

Dos rasgos fundamentale'l carac· 
te, izan la vida y la obra de Beetho­
ven : libertad y soledad. 

Para lograr la primera tuvo que 
ser revoluci(')nario; para no pere­
cer en la segunda, tuvo que amar. 

Cuatro focos principales nos a­
lumbran el árduo sendero que con· 
duce a �u alma tnmensa; las obras, 
las cartas,los «cuadernos de conver­
sación>, documento conmovedor de 
once mil páginas escritas entre 
1816 y 1827, el año de su muerte, 
por medio de las cuales, el artista 
sordo se mantuvo penosamente en 
contacto con el mundo; v otro do­
cumento, finalmente, �o menos 
emocionante: el diario íntimo. 

uanto más se busca en estas 
f11ente'l más se confunden las im­
presionés, y más contradictorios 
aparecen sus perfiles, al igual que 
e11 muchos genios. Cn hombre como 
i·I que lleva el universo en el alma 
110 puede parecer dos veces el mis­
mo. Su ser de una sensibilidad ini­
maginable, de una fantasía que el 
,·ulg-o cons,idera hiperbólica y de 
raecciones inconcebibles para el 
hombre rutinario. es algo como una 
piedra preciosa cuyas mil facetas 
brillan diversamente. conforme a la 
luz momentánea que las hiere. 
¿Quién -.e atre,·e a decir: <•Yo lo co-
11ozco, yo lo comprendo> ? 

Luis van Beethoven nació el 16 
de diciembre de 1770. en Bonn, a 
orillas del Rhin• Fue hijo de un te­
nor mediocre, con múr:. vicios que 
virtudes, y de una cocinera, alma 
generosa a la que. amó con elevo· 
ción. Temprano se muestran en él 
las primeras inquietudes musicales: 
en 1778 su padre, anr,ioso de imi­
tar el ilustre ejemplo de l\lozart, 
lo presenta en público, asignándole 
en los anuncios «seis años ele edad> 

en vez de lo� ocho que realmente 
tiene. 

l-:11 1783 edita sus primeras obras, 
fruto ele serios estudios con un buen 
maestro, Cristián Keefe (1748-

Por Kurt PAHLEN 

1798), a quien Beethoven debe mu­
cho por haberle abierto el mundo 
de Bach, oriéntándolo además en 
las obras de Jlaydn, Mozart y Cle· 
menti. En la carátula de esta pri­
mera obra subsiste el «error> sobre 
la edad y entra de esta manera tam­
bién en un llamado periodístico que 
su maestro publica a fin de allegar 
fondos para un Yiaje ele estudios 
del joven compositor, que carece 
por completo ele medios propios-

Bonn tenía una sociedad culta y 
un buen teatro, y la vecindad con 
Francia facilitó la importación de 
las ideas nuevas. De esta manera 
asiste Beethoven de cerca al des­
arrollo de la revolución que ha de 
ejercer un dominio entuSJiasta en 
toda su personalidad, como también 
la teoría ele Rousseau del «retour a 
la nature> deja sus huellas en el al· 
ma sensible del joven• La democra­
cia será �iempre su ideal político y 
St• patentiza en sus composiciones 
musicales. Lo que escribe es músii­
ca para el pueblo entero, no más 
para una casta; es el arte al alcan­
ce de la comunidad, cuyos ideales 
quiere expresar Beethoven en el 
primt•r artista libre e independien· 
te: no el empleado musical del fe11-
dali�uno. como Bach y Jlaydn. El 
alcanza la meta ante la rual sucum­
Lió. quebrantado '.\f ozart. Es el pri­
mer creador que escribe la música 
tal cual la siente, rompiendo donde 
le parece necesario. todaci las leyes, 
teóricas. Sus problemas profunda­
mente humanos, son los que le ins­
piran sus obras, muy distintas ya 
de la «música de peluca empolvada>. 

Su ardiente anhelo de libertad y 
verdad se exnresa clarn.mente va 
en aquellos d(as jm·enile� de Ho;111 
rnawlo escribe en el diario Íntimo 
el lema de �u vida: ,,J]acer todo el 
1 ien posible, amar la libertad por 
encima de todo ,. no sacrificar 
nunca. ni siquiera frente a un tro­
no, la ,·erdad>. 

l�I llamado ele X eef e en favor de
sv discípulo tiene é"ito· Así vernos 
al jo,·en Beethoven emprender su 
,·iaje al Danubio en 1797. \"iena se 
había rnn,·ertido en la meca ele la 
11111sica de la antigua ciudad: abun­
dantemente de la elevada cultura 
mu ;cal ele la antigua ciudad; aquí 
la música era parte esencial de la 
vida social. Ko había fiesta sin bue­
na 1r.úsica, no había palacio sin su 
orquesta y música de cámara, en 
Jac: cuales participaban los buenos 
aficionados. Poco sabemos de este 
primer viaje: parece que llegó a to­
car ame '.\Iozart, quien habría reco­
nocido su talento. ).Iás. a las pocas 
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semanas el joven fue requerido en 
Bonn, a causa de la muerte de su 
madre amada, luctuoso accidente 
que empeoró la situación domésti­
ca de la familia• 

.l\bandonada la idea de una carre­
ra brillante e internacional, Bee· 
thoven piensa obtener algún em­
pleo musical en Bonn, pero el des­
tino lo decide de otra manera. En 
17()2 paf-a el famoso Ilaydn por la 
ciudad, como vimos en el corres­
pondiente capítulo y esta visita 
cambia completamente la vida de 
Hecthoven haciendo revivir su 
ambiciones· artísticas• un hombre 
noble. arifllócrata de sangre y de 
espíritu, el conde de \Valclstein, le 
facilita otro viaje a Viena, acompa· 
ñando el valioso regalo con una 
epístola en la cual figuran las cé­
lebres palabras: <<·.· recÍbirá Ud. en
\'iena, el genio ele Mozart (que a­
caba de fallecer) de las manos de 
Havdn>. Pero \\"aldstein no se Ji· 
mita a esto: iueron sus cartas de 
recomendación las que abrieron a 1 
joven m us1co alemán los círculos 
más dir,tinguidos, cultos y aficiona· 
dos de la metrópoli austríaca, en 
las cuales no han podido entrar ni 
Mozart ni Schubert en toda su vida. 
La aristocracia vienesa apoya a 
Be1·t hoven de Jmanera deqisiva y 
e�te dato es digno de destacan, 
muy especialmente por el abismo 
que existía entre el origen y las 
ideas ele ambas partes. Beethoven 
no varilú en sus creenciafl políticas: 
irente al al'chiduque .Roclolfo. �u 
amigo y alumno, la, reafirmó: «La 
libertad ,. el progreso constituyen 
la finalida<l d�I arte, como lo son 
rle la vida entera> . Los grandes re­
l'olucionarios son sus ídolos = con· 
sag-ra una obertura de Prometeo, 
prototipo y símbolo de la libertad, 
,. dedica a Xapolec'in su TF.RCERJ\ 

l:'\FO:-ZJ.\: pero et1ando se ente­
ra de la roronación de su héroe des. 
g-arra iurioso la dcclicatoia exrla-
111a1H10: «Xo es 111.ís qur 1111 hombre 
orclinarin también él. 1\hora pil';o· 
trará toclosi los derechos del ho111-

hre para satisfacer sólo su a111hi­
ci10•11: S<' pondrá por sobre tudo� y 
se convertirá en tirano .. -> Y estam­
pa un nueYo titulo: SJNFO\IL\ 
l TEROJC.\ P,\R,\ CELEBRAR EL
RE.CUERDO DE U='J í.RA>.'DE
ITOi\IBRE.

,\ pesar de todo, cuenta Beetho­
ven der,de el primer día con la in­
conmovible <Vlmiración de los círcu 
los más elevados de la ciudad im­
perial• Sus amigos de la alta aris­
tocracia le facilitan la edición de 
sus obras, apena:;1 las acaba de ter­
minar: org-anizan conc-iertos para 
darlas a conocer. 

En 1795 había dado su primer 
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JJanza del rito fúnebre a Gerpsícore 
«Acerquémonos bailando 
a los templos de los dio­
ses.» - SOFOCLES 

GRECIA es la madre del drama 
y ele la danza. Sin embargo, lo que 
primero se ye en ella es quietud, 
la quietud de una tierra sobre la 
cual han pasado stig-los que no han 
cambiado su espíritu. Al navegar 
hacia Grecia entre las islas, se re­
cibe la impresión ele la quietud ele 
lo eterno: en su metafísica. Parmé­
nide� excluía el movimiento de las 
cualidades divinas• Las azules aguas 
del mar son un espejo rasgado por 
la proa del navío. Las islas, están 
quietas como un sueño, y como un 
sueño de dioses titánicos las mon­
tañas del continente �e eleYan en 
majestuoso silencio- Pero así como 
un sueño está hecho de miles de 
pensamientos que fíe entretejen co­
mo neblinas, la quietud ele Grecia 
está hecha de la agitación de infi· 
nitos Yientos que reyolotean sobre 
el balanceo de millones de flores� 
del incesante cambio de luces y 
sombras, Y de la danza de un mun­
do misterioso, el de las oréadas y 
nereidas, espíritus intangibles, vi-
iones captadas por los poetas de 

la antigua Hélade y transformadas 
en los mitos ele lo� cuales el mundo 
ha extraído durante siglos el ali­
mento de su fantasía poética. 

La Hélacle es la cuna ele la dan· 
za, la tierra donde nacieron fas 
nueve :\Iusas, de la-;¡ cuales Hesío­
do escribió: «Ejecutan sus hermo­
sas danzas en lo más alto del He­
licón, moviéndose con pie vigoro­
so». Desde aquellos días místicos 
en que Grecia era el hogar de dio­
ses y héroes y a lo largo de los si­
glos de su historia, el arte de la 
danza creció hasta alcanzar la per­
fección en la Edad de Oro de Pe· 
rieles. En tocios¡ los países del mun­
do, la danza se asoció siempre en 
su origen al fervor religioso, en ri­
tos propiciatorios y de súplica ce­
lebrados ante los altares diYinoS· 
Así fué también en Grecia. Origi· 
nada en ceremonias, la danza se 
propagó a todos los aspectos de la 
vida griega, pero no perdió por ello 
su significado fundamentalmente 
religio:aao. «Acerquémonos bailando 
a los templos de los dioses>, ecri­
bió Sófocles-

El comienzo de la historia helé­
nica se encuentra en la antigua ci­
,·ilización ele Creta. La deidad cen­
tral ele la fe cretense era una dio­
s.a que simbolizaba a toda la na­
turaleza. �luchas escenas que nos 
ha dejado el arte cretense mues­
tran a los iieles en actitud ele ado· 
raciún ante ella, a la cual tributan 
Sus oirenclar.. En su libre Crete, the

Forerunner of Greece (Creta, la 
precursora ele Grecia), Charles 
Haws relata que ,<la sacerdotisa del 
culto minoico solía danzar en círcu­
lo o frente al santuario erigido en 
honor ele la diosa>, y agrega: «Al­
gunas escenas sugieren una especie 
de danza furiosél, pero la mayor 
parte presentan una imagen de ado­
ración dignificada y ordenada» ­
Esoc-1 tempranos ritos m,inoicos, 
probablemente in fluíclos por aque­
llas ceremonias egipcias con las 
cuales guardan cierto parecido pre­
cedieron los posteriores rituales de 
la IIélade. 

En Creta ha ele hallarse también 
sin embargo, el principio ele otra 
forma ele baile griego. Hablamos 
ele las danzas ejecutadas durante el 
velatorio y el entierro de los muer­
tos. El te.rror y la miseria de la 
muerte eran manifestados por la 
primera raza minoica mediante fre­
néticas danzas cuyos ejecutantes se 
laceraban como parte del ritual fú· 
nebre. Esa', terribles ceremonias 
duraron muchos siglos y forjaron 
la raíz de las danzas trágicas de 
una era posterior. Fué el legi�fa­
dor So Ion quien en el siglo VI a. 
C- prohibió esas atroces demostra­
ciones. Con el nacimiento ele una
visión már, espiritualizada, las dan­
zas primiti, as se tornaron en her­
moso" rituales, y los magnífico
ge"tos que los componían fueron
usados no sólo en las ceremonias 
fúnebres, sino también por los bai­
larine�1 ele las grandes tragedias del 
teatro griego. 

En el paso ele la edad minoica a 
la aquea. 2.dviértese la aparición de 
nuevas formas de danza emergen­
tes con el cambio en el estilo ele 
vicia, ele pensamiento y ele religión 
que aportara la invasión de la raza 
del ).'.orte• 1 romero no::< ha dejado 
algunas descripciones hermosas de 
los bailes ele aquel pueblo: «Ilabía 
jóvenes y cloncella-c bailando, to­
mados ele las muñecas por las ma· 
nos. Corrían con diestro pie que 
excedía a la luz en rapidez, y for­
maban filas que r.e encontraban en­
tre sí, mientras un gran concurso · 
presenciaba alegre la bella danza> . 
Esta sea acaso la primera descrip­
ción escrita ele los pasos de una sen· 
cilla danza ritual• 

También a ei,te período· pertene­
cen los primeros festivales rústicos 
ele Dionisio, celebrados con motivo 
de la yendimia y en lo& cuales los· 
celebrantes. disfrazacJos ele sátiros, 
ciaban rienda suelta a su exuberan­
cia e imita han en suSJ bailes la ar� 
ción de prensar los racimos. Igual· 
mente, la primavera y la cosecha 
eran ocasión ele danzas ejecutadas 
en honor ele Demeter, la dio,,a de 
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la fecundidad. A ese período per­
tenecen igualmente las danzas gue­
rreras griegas, que en la edad dó­
rica fueron transformadas por los 
e�•partanos en un bello arte- En la 
danza pírrica, los jóvenes apren· 
clían las acciones bélicas, pues el 
baile consistía en una batalla mí­
mica en forma ele danza, ejecuta­
da con lar, armas de guerra al son 
ele la flauta, mientras se cantaban 
peanes. Durante los dnco siglos 
ele la edad dórica, los varios tipos 
ele danza que habían nacido ante 
se de:,arrollaron hasta alcanzar su 
perfección. Los clórico�◄ apreciaban 
la energía y la belleza físicas y a 
ellos debió Grecia la hermosura de 
sus formas humanas que inspiró a 
lo,, escultores griegos y nos dejó 
mármoles que no han sido iguala­
dos en la historia• 

El culto de la belleza física lle­
vó a la creación de los grandes 
juegos deportivos en toda Grecia. 
Porque los griegos sabían que la 
perfección del cuerpo no puede ser 
alcanzarla sino con sacrificio y aus­
teridad, incluyeron entre las nor­
mas que gobernaban los juegos o­
límpicos e'-4te precepto: «Sólo aquel 
que lleva una vida recta puede en· 
trar en los juegos>, y derivaron 
de Delfos, además, su consigna 
ideal: «Xingún exceso> , i\ lo largo 
del período clórico la danza prosi­
guió su evolución entre Jac-, más 
hermosas ele las artes griegas• 1!'.n 
los templos, en el teatro, en la cam­
piña y en las casar1, Terpsícore, mu­
sa ele la danza, se abría su camino, 
hasta que en el siglo quinto a. C. 
este arte alcanzó una perfecta ar· 
monía de mente, cuerpo y espíritu. 
[�11 las grander, panateneas ele ,\te­
nas las danzas rituales adquirieron 
u perfección clefinitiYa• En el tea­

tro ele Dionisos el arte del movi­
miento se expuso en tocio gu es·
plenclor, y toda la vitalidad de nna
raza apasionada \expresóse en la
convulsión de las ménades, los sá­
tiros y las bacantes, y la danza pí­
rrica proclamó la victoria de :\Ia­
ratón con el entrechocar de armas 
ante los altares de .Atenea. 

De todas las artes griegas, In 
danza dió la expresión más comple­
ta al ideal helénico de equilibrio 
absoluto y armonía perfecta entre 
las tres partes del ser humano, es 
decir, el cuerpo, el intelecto y el 
aln�a. Platón lo dijo en estas pala­
bras: «La belleza ele estilo, la gra­
cia y el buen ritmo dependen ele la 
simplicidad; quiero decir, la genuina 
simplicidad ele una mente y un ca­
rácter recta y noblemente ordena­
dos>- Y sintetizó así aquel ideal: 
«Cuando un alma hermosa armoni­
za con una forma bella, y ambas 
se enlazan en un solo molde, aquel 
que tiene ojos para ver presencia 
la más hermosas de las Yisioncs•. 



Las artes son el legado perenne 
que una nación puede dejar a la 
humanidad. Grecia ha dejado sus 
artes como un faro que brilla en el 
alto pico al cual ubió. Conducidas 
por Terp ícore, la musas todavía 
bailan en la alturas del Helicón, 
y sus bellos pie� han dejado hue· 
lla en tocia partes• En la i las, 
en las montañas y en la llanuras, 

REFORnL\ .... 
(Viene de la Página 8)--

La Con. titutción Política escrita 
que nor< rige, por e o, e timando en 
forma correcta la importancia de la 
educación pública, establece lo si­
guiente preceptos. 

J\RT. 77-La educación pública 
erá organizada como un proceso 

integral correlacionado en u di­
Yer osr. ciclos, de ele la pre-e colar 
hasta la univer itaria. 

.\RT. 7 -La en eñanza primaria 
es obligatoria; ésta, la pre·e colar 
y la secundaria son gratuita�• y cos­
teada por la Nación. 

El E tado facilitará la prosecu­
ción de e tudios uperiores a las 
pernonas que carezcan ele recur os 
pecuniarios. La adjudicación de las 
correspondientes becas y auxilios 
estará a cargo del Iinisterio del 
ramo, por medio del organi 1110 que 
determine la ley-

ART. 79.-Se garantiza la liber­
tad de enseñanza- Xo obr.tante, todo 
centro docente priYaclo estará bajo 
la inspección del Estado. 

ART. 80.-La iniciativa privada 
en materia educacional merecerá 
estímulo del Estado, en la forma 
que indique la ley-

ART. 81.-La dirección general 
de la en eñanza oficial corre poncle 
a un Con ejo Superior integrado co­
mo señale la ley, presidido por el 
Ministro del ramo· 

ART. 82.-El Estado proporcio­
nará alimento y vestido a los esco­
lares indigentes, ele acuerdo con la 
ley. 

ART· 83.-El E tado patrocinará 
y organizará la educación de adul­
tos, destinada a combatir el anal· 
fabetismo y a proporcionar opor­
tunidad cultural a aquellos que de­
seen mejorar u condición intelec­
tual, social y económica. 
ART. 8+.-La Universidad de Cos­

ta Rica es una institución de cul­
tura superior que goza de indepen­
dencia para el desempeño de sus 
funciones, y di¡> plena capacidad ju­
rídica para adquirir derechos y con· 
traer obligaciones, así como para 
ciarse su organización y gobierno 
propios. 

RT. 85.-El Estado dotará ele 
patrimonio- propio a la Univer idacl 
de Co ta Rica; le creará las rentas 
nece�arias y contribuirá a su man­
tenimiento con una suma no menor 
de la que represente el diez por 

entre lo Yifiedo y lo· oliYares, en 
los cielos Y en lo mare Yive aún 
el e píritu �le la antigua danza. Don­
clequie1 a que Yayamos en Grecia lo 
·entimos: en el templo de mármol
de Po eiclón, blanco como e puma,
ele Cabo 'u11ion, en el estadio dél­
fico, en el círculo que describe el
teatro ele Epiclauro, en el antiguo
silencio del Templo de los �Iif,te·

ciento del presupuesto anual ele 
ga to del niini terio encargado de 
la educación pública, cantidad que 
r.e le girará en cuotas men uales. 
,\RT- 86.-El Estado formará pro­
fesionales docente por medio ele 
institutos e peciale y de la n1-
versidacl ele Costa Rica-

ART. ,'7.-La libertad ele cátedra 
e,; principio fundamental de la en­
·efianza universitaria.

ART. ,' .- Para la discusión y
aprobación ele proyectos ele ley re­
lativo a las materia pue ta bajo
la competencia de la Universidad
de Costa Rica, o relacionado di­
rectamente con ellas, la 1\samblea
Legi lativa deberá oir previamente
al Consejo 1.;niversitario.

ART- 89-Entre los fines cultu­
rale de la República ef•tán: prote·
ger las bellezas naturales, conser­
var y desarrollar el patrimonio his­
tórico y artí. tico ele la 1'\ación, y
apoyar la iniciativa privada para
el progre. o científico y artístico•

Er.tucliémoslos. En el primero de
los artículo. constitucionales que
hablan obre la educación pública,
notamO!'"• una cuestión técnica de
poco interés, pero que demuestra
que Costa Rica e un país conoce­
dor ele la cue tione pedagógicas.
El segundo es la prueba más clara
de que a la democracia le intere a,
de modo fundamental, ele manera
esencial, la educación de lo incli·
vicluos que la componen. Es obliga­
toria la en efianza primaria. Y, con
la secundaria, gratuita• Y ambas
costeadas por la ación• La liber­
tad ele en efianza, que garantiza el
tercero ele los artículos constitucio­
nales es uno ele los puntos culmi·
nantes de la libertad democrática.

Uno de loro má interesantes es el
83 que habla de la educación de los
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rios que hay en Eleu is-
Pero el alma ele la danza an­

tigua de la Hélade mora más per­
fectamente en la Acrópoli de Ate­
nas. ,\llí, entre lo poderosos pila· 
re· del Partenón y el círculo de 
color gri · plata del teatro encon­
traremo iempre el espíritu inmor­
tal de la belleza engendrado por los 
ritmo del mundo y ele las pasiones. 

adultos. Y el , 7 que ustenta el 
p'rincipio ele la libertad ele cátedra 
en la enseñanza univer itaria. Y, 
ademá , el último de los artículos 
que hablan ele la educación pública, 
que tiene una naturaleza notable 
como es la ele conf•agrar el ejerci­
cio ele la. bellas arte , la ciencia, y 
la protección a la bellezas natura­
le . 

Pue bien: tocias e as di po icio­
nes ele la Con titución Política de la 
República on. encillamente, !Ja ve 
ele la democracia co tarricense- Sin 
una educación pública completa, 
como la ordena la primera ley del 
paí , no hay ciudadanos completos 
que sirvan de yiyencia democrática, 
en cada uno de Sus espíritu , al de 
la ocieclad- ro erviría de nada un 
Código Electoral muy minucio o y 
muy técnico y muy avanzado, si la 
enr,eñanza pública no trabaja por· 
que la inteligencia ele lo individuos 
no deje ele er democrática, es de­
cir, propicia al de envol�imiento del 
régimen democrático. Por eso ha­
blo de e e capítulo constitucional 
y de e e rasgo caracterísitico de las 
organizacione democráticas. 

e puede asegurar, ademá que 
los grande vicios del sistema demo­
crático son los grandes vicio de 
la enseñanza pública, en gran par· 
te. Cuando la enseñanza pública de 
lar, gentes se desorienta, el gobier­
no democrático quiere desmoronar­
se, y e pierde, en muchas oportu­
nidades, entre ideas absurdas y 
prácticas ele falsa democracia. El 
pueblo, con su desorientación o con 
u ignorancia parcial, produce una

democracia imperfecta• 
Todo buen sistema electoral de· 

be contar, para su eficacia plena, 
con un buen istema de enseñanza 
pública· 

Esa es una buena idea: un siste­
ma ele elecciones populares debe 
contar con otros elementos, ade­
más ele los jurídicos que tocan el 
mecanir,mo mismo de la elección. 
Debe e hozarse sobre otras circuns­
tancias, también. Por ejemplo, és· 
ta de la cultura ele los votantes. Un 
pueblo puede haber llegado al sis­
tema democrático en virtud de su 
cultura, pero debe mantener esa 
cultura, debe alimentarla, debe sos­
tenerla en un plano de privilegio, 
dentro ele tocias sus atribuciones. 
Porque de nada sirve, como antes. 

-(Pasa a la Página 21)-
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POEMAS EN PROSA DE MARIO FERNANDEZ C. 
Dime: ¿a quién le importa el do· 

lor ajeno? 
La caída de la tarde era algo así 

como un Sueño candoror,o de don­
cella: hacia el ocaso iba a descan­
sar el sol ; en su busca se movían 
ledamente unas nubes e intentaban 
codiciosas robarnos sus postreros 
rayos. 

¡Ya llegaron a su disco!; y a 
manera de pantalla se pusieron an­
te él ; más el anciano rey de fuego, 
por ser viejo milenario, malicioso 
y marrullero, las burlaba y a tra­
YéS de ella« nos enviaba todavía 
us destellos• Y, por una encanta­

dora combinación del iris, se hizo, 
en esos instantefl, un crepúsculo que 
al nacer era rosado y violeta en 
su agonía. 

:.Iulticolores pajarillos retozaban 
en las ramas, tras la« hojas de los 
álamos del parque, bordando con 
la seda de sus trinos alegrec: can­
ciones de primavera. 

Fué entonce� cuando el buen a­
migo se sentó a mi lado Y. abrien· 
do de par en par las ventanas de 
su pecho. me enseñó la horrible 
llaga de su pena, ele la más gran­
de, de la más honda de su vida; 
la pena con que flageló de modo 
cruel, a :..u pobre corazón, una mu­
jer de brunos ojos, de carnes co­
lor canela, ardorosas y cimbrantes 
como en cuerpo de gitana; y ele 
alma \'Oluble, tornadiza, cual la ola 
que deja su beso en cualquier pla· 
ya. 

En la frente del buen amigo, i­
nundada de sudor, se notaba a i:iim­
ple vista una Sombra ele tristeza: 
su mirada torva y dura, se perdía 
en el vacío en ella puede ver lo si· 
niestro de un designio-

De 8u boca, contraída, emergían 
ibilantes las palabras más absur· 

das sus facciones, alterada"<, retra­
taban la tragedia. Sin embargo, 
había, además, dibujados en su ros­
tro, los ridículos contorno'.< ele la 
mueca del payaso. 

us ademanes, torpes e incone­
xos, semejaban movimientos de 
muñeco; tolo él, en fin, pregonaba 
la furiosa tormenta dei.<atada en su 
interior- Y me hablaba tembloroso, 
a retazos ... ; y yo, indiferente, son­
reía, sonreía indiferente• 

Xo soy malo. soy igual a los de­
más. He sufrido mucho, r,ufro a­
hora; pero, yo pensaba en otra co­
sa: en las piernas saltarinas, en el 
ondular de las caderas de la baila· 
rina que vi danzar ayer. 

También conozco, buen amigo, 
la<i torturantes horas de intenso pa­
decer, negras horas que suelen te­
ñir ele blanco, cabello por cabello, 
una cabeza joven; yo sé de las no­
ches sin sueño saturadas ele duelo, 
e"as tétricas noches que incitan a 

esgrimir en la mano tremante el 
arma suicida, a los hombres hastía· 
dos ele llorar en silencio• Son fami­
liares, para rn í, las lágrimas; el 
rufrimiento ha sido, y es, mi com­
pañero. 

Y por el mundo voy sereno y al­
tivo. embozado, como galán ele an· 
tigua comedia, con la capa brillan­
te de una falsa alegría, para ocul­
tar a las gentes el delito del dolor 
que llevo, y sin aburrir a nadie re­
firiendo la vulgar historia de mis 
penas, porque, buen ·amigo .. ·! 

Dime: <•a quién le importa el do· 
lor ajeno? 

Busco un alma, un alma ele mujer. 
En la noche plácida había una 

frag-ancia ele azucenas y jazmines 
recién abiertos; arriba, lejos, muy 
lejos, en un cielo poblado de estre­
llas, había una luna redonda color 
de estaño. 

Allá, en el salón, había bullicio, 
alg-azara, trote ele fox y epilepsia 
de jazz: aquí, en el jardín ele calle­
juelas enarenadar:.. había aromas 
gratos, un aire sutil que apenas pa­
sa, y un paréntesis ele libertad y 
calma· 

l�n tí, había delicada gracia, do·
naire gentil y dulce belleza; en mí, 
amor. mucho amor. 

Por tus cabellos dorados que a­
pri,,;onaron el rayo ele sol, por el 
rictus amargo ele tu boca pequeña 
de labios finos, por la languidez ele 
los movimientos ele tus manos ele 
marfil, por lo vaporoso, casi espec­
tral, de tu cuerpo flexible, por la 
nostalgia de ensueño de tus ojos, 
por la tristeza infinita ele ellos, 
fuiste, para mí, el símbolo vivien­
te ele la espiritualidad; ¡un alma, 
má:, que una mujer! 

Despojé mi corazón del disfraz 
que le obliga a vestir la lrnmanidacl 
y te lo mostré, clesnulo• Cobró infle· 
xiones inefables mi voz Y, queda­
mente. te referí la penosá historia 
de mi vida. ele mi larg-a vida de pe­
regrino del amor, que ha encontra­
do en las bocas que besó, tras el 
efímero goce, el desengaño que sa· 
be del hondo hastío dejado por la 
carne que vibra bajo el influjo de 
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las caricias, te hice conocer, ¡alma, 
más que mujer!, mi sed de mundo 
interior, mi hambre de espíritu. 

Atraída tal vez por la magia do­
lorosa ele mir. palabras, quizás sin­
tiendo germinar ele súbito, en lo 
profundo de tu ser, una tierna com­
pasión, o acaso embriagada por los 
efluvios poéticos que emanaban ele 
tocias las co:◄as en aquella noche; 
ele aquel jardín, ele aquel cielo, de 
aquella luna, ele aquella hora, te 
acercaste a mí, lentamente, con los 
párpados entornados, agitado el 
eno, el labio trémulo. Y para la 

sed me diste, el agua ele tu boca 
pequeña; y para el hambre, el 
manjar de tu cuerpo flexible. 

,$é, ¡ mujer, más que alma!, que 
ahora. al evocarme, la nof•talgia de 
ensueiio de tu mirar se torna en 
un destello de cólera; y luego, en 
tm mohín ele desprecio se transfor· 
ma el rictus amargo ele tus labios 
finos. 

Bu!:'<co un alma, un alma de mu­
Jer• 

,,abe, ayer iba a rezar. 
Cuando el templo interior de tu 

fe cristiana se conmovía, taladra­
da su base por mis razonamientos 
acerca de un Jesús hombre, filóso­
fo, político. defendías tu credo con 
bravura parapetada en el reducto 
de una cólera agrer.iva• Tembloro· 
sos los labios; llameantes los ojos, 
tu «vade retro> era una sarta ele 
adjetivos duros que e'<cupías en mi 
rostro: impío, hereje, maldito ... 

.\1 subir ayer las gracias de la 
iglesia, te ví pasar. rauda como una 
sonrisa malicio:ia, en el auto com­
prado por el nuevo amante para 
regalo ele tu hermoso cuerpo. Iba 
a implorar ele hinojos a aquel a 
quien la maldad e incomprensión 
del hombre clavó en el leño, arran­
cara tu imagen ele mi corazón aun­
que dejase vacío el pecho; a supli· 
car que diera a mi cerebro la dro­
ga ele la amnesia; a demandar de 
su pieélacl infinita la extinción to­
tal ele mi pob1:e ser, ya que no pue­
de mi voluntad apagar la llama en· 
cendicla por tu� caricias• 

Penetré en la nave del templo y 
el resonar ele mis pasos fue recogi­
do y multiplicado por el eco; un 
murmullo monorrítmico me clió a 
comprender que algunas beatas tra­
taban ele salvar sus almas. Silen­
cioro y escurridizo me clirigí al 
presbiterio y, ante un Cristo exan· 
güe ele marfil-, rostro sereno ct:13i 
un lago y dulce como la miel-, 
caí ele rodillas, produciendo mi des­
plome un ruido seco que, al revo­
lotear por la nave, obligó a las bea­
tas a despegar lo$ ojos de los li· 
bros salvadores para posarlos, in-

s 

s 

s 



dignada5, en el blasfemo que profa­
naba la austeridad de aquel r.itio• 

Con lentitud erguí la cabeza ca· 
fenturienta, y mi mirada fue en 
busca de los ojos mans_os del hijo 
del hombre, a la vez aue mis la­
bios balbucearon, con ;_lgo en el 
tono ele niño consentido, estas. ab­
surdas palabras : 

Señor, decirte que la amo, es po-

LA UL TDL\ CEXA.- . . 

(Viene de la Página 6 

amor. Después, lo mi mo con el 
cáliz. El vino centelleaba dentro con 
color de sang-re. Y oyóse al Señor, 
que decía: 

"Bebed tocios ele este cáliz, pues 
ésta es mi E-angre del nuevo Tes­
tamento, que será derramada por 
muchos en remi ión ele lo Peca­
dos'. Y la voz e le quebraba de 
amor y ele pena; la voz que en­
cadenaba las tormentas, que cu­
raba las enfermedades, que caía 
sobre los campos y s�bre los cora· 
zone como 11na gracia. 

Estaba abrogada la ley de loE, 
símbolo , y empezaba el tiempo 
de las realidades- Jesús acababa 
de instituir el sacrificio del nue­
vo y eterno Te taroento, el Sa­
cramento ele la Eucaristía. La 
cruz donde morirá unas horas 
más tarele en una divina loc11ra; 
pero eso no basta todavía. Dar ·e 
una vez en rescate por todo el 
mundo, es demasiado poco para el 

co; la adoro, como sólo se debe 
adorarte. Maestro, vengo a darte 
la· quejar,: ella amaba el lujo; tras 
él se fue. E toy enfermo, muy en­
fermo: el mal que tortura mi es­
píritu y macera mis neryios es el 
eleseo morbo o ele gustar s.u boca. 
¡Quíta ela al otro. rabí! )Jo ves 

mis sufrimientos, no ves mis lágri­
ma'\ no ves que tengo una nostal-

amor ele un Dios. Quif.o dar ·e a 
cada uno ele nosotros de una ma­
nera permanente y convertir e 
en alimento real de la Humani­
elad hambrienta. Por sabio, por ri­
co, por podero o que fuese, no po· 
día realizar nada más estupen­
do. Los Doce eE,tahan en aquel Ce­
náculo recibiendo el cáliz que 
Cristo les tendía: pero el ello es­
tábamos todos nosotros, tocios lo::-, 
que hasta el fin del mundo, ha­
blan ele creer en Jesucristo. iHjo 
ele Dios. "Haced esto en memo­
ria mía", elijo el alvaclor. Y lo::-, 
apó toles recogieron e te precioso 
testamento y le trasmitieron a 
la Iglesia, como fuente perenne 
ele vida, de gracia y de perdón. 

La fracción del pan, en la me a 
común, será la señal de la nue­
"ª hermandad de lo creyentes 
y al mismo tiempo el principio de 
su perenne vitalidad y la prenda 
ele su persi ·tencia infalible ha ta 
el fin de los siglos. Ese pan Yi­
vo, ese pan que comido siempre, 

gia honda ele su carne blanca? ¡ Oh 
rabí!, concédeme la gracia de un 
milagro ig-ual a aquellos realizados 
en los caminos de Galilea: venga 
a mis brazo una vez tan sólo y 
abandone el alma este cuerpo des­
preciable que me ha apartado 9iem­
pre de tí. ¡.\piáclate, maestro! 

Sabe, ayer iba a rezar• 

no di minuye nunca, saciará el 
hambre ele los hombre hasta el 
día en que pueda mirar cara a ca· 
ra al Padre y en la mirada ha­
llen la ati facción ele todo�. sus 
de eos. Porque no es solamente 
un recuerdo: por él, Cristo vive 
pre ente en medio d.!! nosotros, 
con una presencia misteriosa, pero 
real y hasta sensible para las almas 
delicadas; Yive con nosotros, tra­
baja con no otro . nos alienta des­
pués del trabajo, no alimenta y nos 
consuela. La gran idea teológica 
del Cri tianismo es el Dios-Hom­
bre perpetuando su vicia en medio de 
la Humanidad por influencia in­
mediata y per onal en la Iglesia. 

ontinúa enseñando en ella, y por 
ella bendice, ab uelve, con agra, 
sube al altar como ubió al Cal­
Yario, e víctima y acerclote, ofrece 
el holocausto de expiación y de 
propiación : porque cle::-.pués de las 
tiranía sacerdotales ele 11elquia­
seclec y .,\arón, El inauguró el sa· 
cerclocio único, indefectible y eterno 

USTED viajará seguro, tranquilo en cualquier parte del país 
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FE DE ERRATA 
Como en número anterior de 

Revista ORBE, en el artículo edito­
rial que consagramos, al siempre 
inolvidable colega y amigo, don 
Joaquín García Monge, salió la· 
mentablemente equivocado el pá-

EN Vf RDAD ESTE hOMBRE. ... 
Viene en Dág 4 

rrafo inicial, a causa de que el lino­
tipista que había levantado correc­
tamente esa parte, al hacer el carn· 
bio de un pequeño error, equivoca­
damente cambió el sentido de tal 
período, apareciendo una serie de 
inc�herencias, que ahora nos ve-

mos obligados, a aclarar, pues nos­
otros escribamos así, " .... a efecto 
de alcanzar un mejor florecimien­
to - don Joaquín García Monge­
destacándose por ello como el más 
ilustre de los hombres en las últi­
mas décadas"- Que conste, pues. 

bre, perdido en la soledad de la Tierra, ve al fin más 
allá del término fatal de la vida, no la muerte sino la 
Resurrección. 

muerto a pedradas por sostener la verdad de aquella. 
"imposturas". Y así nace el primer mártir cristiano so· 
bre cuya huella ele sangre y fe marcharú toda una legión 
de santos ele )20 siglos. �a<lie podrá arrancar nunca 
más- esta fe del corazón, hasta entonces transido de so­
ledad, del humhrc. f\Iiradas de conversos la poclaman 
y están dispuestos a morir por ella. Porque a partir de 
la J<esurrecciún, la \'ida y no la Muerte es el fin del 
pereg-rinar sobre la tierra• Padeció Jes·ús para procla­
marlo, y sus discípulos lo repetirán hasta la consuma­
ciún ele lo siglos, con la inerza de la convicción profun· 
cla. Por qnr se puede encl:l\'ar la Verdad en la Cruz 
y ,epultarla hajo pi('dra• Pero nadie impeclirit jam:ís, 
�11 Resurrección. 

Jesús ha resucitado. Hay quienes le han visto. To­
má<;-, el escéptico, ha pnesto los dedos en las llagas de 
sus manos y pies y en la de su costado- Sns amigos le 
han visto camino de Emaús, y sus dicípulos le han con­
templado ascender al cielo, transfigurado, desde la 
cumbre del �fonte Tabor, 

i-Qnién ha in\'entaelo tales fábulas? Es preciso de"'­
ment ir tan absurdos rumores. El Poder de Ruma se 
pone de nue:vo en acción. y Esteban es condenado y 

REFORl\lS.-.. 
-(Viene de la Página 18)-
dije. qne la economía de un país 
esté desarrollada, muy bien desa­
rrollada. o que la «térnica:> juddica 
sobre l:i.s elecciones sea completa, 
o que se por,ea cualquier otra vir­
tml parecida, inherente al proceso
estatal, si no se cuenta con gente
escrita que nos rige actualmente
capaz de �ntender esos beneficios
Si se pierde, poco a poco. la ver<la­
dera virt ucl ele comprender, cons-

t:111temente. <¡11<' la democracia es 
una garantía para la civilización y 
para la cultura, sngtenida sobre la 
ci,·ilización y la c11lt11ra-

Loc: precéptos ele la constitución 
son sabios. Y son el producto ele 
1111 siglo entero ele cnllura pública 
en Costa Rica. Pero es 1111 impera­
tivo del Gobierno actualizarlos vi· 
talmente, en todas formar•. con to­
dos los recursos q11e se disponga, 
para sc,stener <'l siflte111a de elec­
ciones populares ) para fortalecer, 

en consecuencia, la democracia. 
LOS PARTIDOS POLITICOS 

Gno de los grandes temas que 
surgen con el ef\tudio de nn rég-i­
n1t•n de elecciones populares. es el 
de los partidos políticos. 

¿Qué cosa son los partidos polí­
ticos? ¿ Cnál es su verdadera fun­
ción clenti·o de una democracia? 
¿ Ci',mo ele ben actuar? ¿ Cuál es su 
personería jurídica? Preguntas 
qttt· cklllandan 11111cho t ie111pn e in-

,_(Pasa a la Página 14)-
- ., -------------------------------------------------------------

SE ?\ECESITA 
Vi,ne en Dá11. 9 

ele que los tratados no sean pape­
lés, las constituciones. no sean li· 
bros, y las elecciones, no sean com­
bates, sino justas de civilidad. 

Dios inspire a los venezolanos. 
para que en todo momento manten­
gan, acordes con el pensamiento de 
su glorioso hijo, el respeto al su­
fragio como el ejercicio ele los de­
rech( s foheranos de los pueblos. 

Falta la creación del Poder Elec· 
to1 al, tal y como la concibió Bolí­
var en su Constitución de Bolivia, 
como un cuarto poder del Estado, 
que se agregare a la división de 
:i\lontesquieu- Y para los Europeos, 
se nec"ita volver al pensamiento de 
la igualdad jurídica ele los Estados, 

rota en las l\acioneg por el veto, 
que es la neg-aci,'in rntnncla �- deii­
nitiv,l de !a democracia Tnternacin­
nal: ya que cinco grandes potencias 
dominan el concierto Universal, la 
ig-ualdad que Bolívar definió así= 
"�ing-ún Estado será más fuerte. 
ninguno má-; ciéhit''. 

En su lecho de agonizante, hace 
128 años decía Tinlírnr a sus ami· 
gos: <<Cómn saldr{· (k e •le laberin­
to: Dios me espera tengo que ren­
dirle mis cuentas terribles como 
terribles han sido mis actos:> ¡Qué 
arrepentimiento más sincero 1 1 Qué 
acto de contrición mas emotivo! 
Por eso �Ionseñor �avarro de 
\'enezuela en brillante estucho, pre­
senta la muerte de Bolívar como 
el ejemplo ele un cri�•tiano modelo, 
) por eso f ne que las paredes de la 

,·1ep casona ele San Pedro .-\lcjan­
clri110, m eron sus evangélicas pa­
labras: YO LFS PE.RDOXO. Vi­
llanue\'a elijo: BOU\'.\R OCUPA 
L·x T.L'C.\H .\PARTE E'.\'"TRE 
r.os TIO:-lBHES y DJOS.

Sefíores: Carlyle, en su libro de­
dicado a los- héroes, dice que el 
grande hombre es como un relám­
pago del ciclo, los demás le espe­
ran como combustible, que él en­
ciende. y convierte en llamas- T 11-

céndianÓs con tu pasión cívica, a­
l úm branos con tu pensamiento; se­
remos tus satélites: que t í1 serás 
el sol v la estrella norte ele 1iues­
tros déstinos que guiará 11nestros 
pasos en las tormenta� de la vicia. 
v cuando naufraguemos, · nuestro 
Í,arco buscará tu estrella, norte ele 
la justicia y puerto de la libertad. 

Pague puntualmente a la « MUNICIPALIDAD DE SAN JOSE 

u Sí Ud. está síemqre al día con sus impuestos se evitará molestias 

Coopere al bienestar de todos, haciendo con regularidad sus pagos 
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LA ENSE&ANZA DE DON CLETO 
-(Viene de la Página 5)-

Kingún gobernante antes de él 
y aún después, ha tenido la clara 
visión del ser costarricense, como 
la tuvo don Cleto. Sus estudios de 
historia, no Jo bastante numerosos 
como deseáramos, nos muestran 
claramente que él ha sido el que 
con más acierto ha cultivado el 
conocimiento del pasado costarri­
cense- En una de sus páginas deja 
señalada una verdad que es to­
Javía permanente, la de que lo! 
fenómenos de nuestra historia 
hay que juzgarlos más por la ló­
gica de nuestro!) hombre., que por 
la de los hechos. De allí que nue -
tros reg•ímenes l:,'l.lbernatiYos <le• 
mocráticos e han debido más a 
la convicción de quiene� han ejer­
cido el poder, q11e a una lóg-ic� 
de los hechos. 

Dijo alguna yez don Cleto: "La 
libertad no ha siclo planta que 
haya arraigado honda y definiti­
vamente en nuestro suelo, y la 
ha habido cuando los presidenteE\ 
por sus convicciones y carácter, 
han permitido que exista y brille• 
Pero la libertad no será efectiva 
sino cuando los pueblos no fí' con 
tenten en recibirla como merce<l 
sino que la reclaman y ampare� 
como amparan o reclaman sus pro­
piedades. Hubo unos C).1atro años 
en que pudimos creer conrolida­
das entre otros las de prensa, de 
reunión y de ufragio. Pero aun 
hoy no lo e.tán todavía, cuando 
e tá propagada la instrucción, cuan­
do los ciudadanos conocen sus de­
beres y derechos, cuando se ha 
predicado por elocuentes tribunos 
en todas las plazas públicas y se 
han ofrecido y prometido en to-

BEE1 HOVF. T EL ... 
-(Viene de la Página 16)-

fórmula: época triste, obras me­
lancólicas -suerte en el amor, o· 
bras felices! Las creaciones del ge­
nio nunca provienen de lo externo, 
ra,. de la seg�1nda vida. ni de sen-

i110 de una vida interior, intensa 
e independiente, donde convergen 
mil imágenes misteriosas. Con e<;to 
llO quiero decir que el genio sea 
incapaz de experimentar &ufrimien­
tus por tener esta «capa protecto­
Lir alegrías; por el contrario, sí 
puede y con toda la intensidad de 
los sere extraordinarios, Pero el 
dolor y el goce. estación final para 
c-1 hombre común. son en el genio.
<·1 punto de partida hacia la crea­
ción.

Encurtidos - Salsas - Jaleas _ Vinos 

''D E L T RO P I C O'' 

Todo el mundo los prefiere 

dos lo:, tono. a cambio de votos, 
cuando el gobierno democrático 
amplía su radio de acción a mun­
dos que parecían perpetuamente 
destinados a ser presa de la tira­
nía". 

Bella página de in trucción cívica 
que todo lo costaricenses debié­
ramos tener siempre presente• Es­
pejo claro que refleja una con\'ic· 
ción muy íntima de quien la exprc­
. ó con tocio fcr\'or, con tocia in­
ceridad. 

La yoz <le don lcto 110 se ha per­
dido, habló para su pueblo, el de 
r.u tiempll ) el ele ahora, y tam­
bién para el que yenclrá manaña. 
Su expresione. fueron sinceras, 
in cálculo ni Yacilaciones• Oiga­

mos también este otro razonamien­
to que lo mue�tra como unionista 
incero y cu1110 e. taclista que Yis­

lumbra con toda claridad el ma­
ñ:1.11a que aun no ha llegado: '' To 
<ll-lH·1110::. de. conocer las señales de 
los tiempos - elijo -. Centro A­
mérica tiende, por ley ele lógica y 
ele equilibrio internacional, a uni­
ficar sus intere es y sn Yicla políti­
ca. ;(u somos los rt)starricen' r·s, en 
g-encral, partidarios de tal nnifica­
ción por medios Yiolentos y arti· 
ficio ·os: una unión labrada brus­
camente y mantenida por la fuer­
za, 3cría el medio más eiiraz ele 
retardar por mucho tiempo la fra­
ternidad entre esto ' pueblos in 
la cual ería ine table el adveni­
miento de la entidad centroameri­
cana al concierto del mundo. Pero 
sí hay unanimidad ele pensamiento 
en los costarricen'4e ele que debe 
prepararse, sobre bases sólidas, la 
1.Inión Centroamericana, a fin de 
que dejemos de ser pequeños nacio-

•) ) 

nalidade1 in fuerza y . ín presti­
gio, y lleguemos cuanto antes a 
tener una patria grande, rica por 
su naturales elementos, poderosa 
por el número de sus conciodada-
110. y refJpetable por su institu­
ciones·

Pues bien i mañana -un ma-
ñana no re�oto- estamos desti­
nados a er partes de una ft>la en­
tidad. por qué no anticipar, , iendo 
posibles, aquellas obras que solici­
ta la buena amistad de lo� herma­
nos, i despué de tocio fayorecen 
al mi 1110 tiempo vitales intere es 
de Costa Rica? ¿Por qué empeci-
11ar1101 en negar nue. tro concurso 
a una empresa de alto vuelos y 
de 111ira fraternale., porque ella 
aproyecha a un yecino, si es eYi­
clente que ele ella ·acaríamos nos­
otra'4 también incalculaulcs venta­
ja�?". 

1 Temso mencionado apenas algu· 
nos detalles de la Yida ele don Cleto 
pero de ellos se desprenden hermo� 
sas enneñanzas para la juYentud 
ele nuestro país. Su vicia es un e­
jemplo ele perseverancia, tenacidad, 
constancia, puesta siempre al ser­
' iciu de un noble fin: la Patria-

E�tudioso, sereno, ejemplar en 
_ u acciones, intere ado en todo a -
quello que s,ignificará progreso y 
bienestar para 1us conci11dada11us, 
su Yida e tá toda llena de las más 
alta aspiraciones que siempre de­
ben existir en las juventude de-­
pierta de Co ta Rica• 

El mejor momento de don Oeto 
en , 11 ohra cultural, su \'ida ejem­
plar, su capacidad de seryiciu pues­
ta siempre a di.;posición del pue· 
blo a quien tanto quiso: a Costa 
Rica. 

N 
SABROSA ES POCO ! 
Alégrese dos veces con la única cerveza de 
calidad depurada a precio popular-

PILSEN lo cerveza que se ha consagrado 
como lo mós delicioso y de maduración 
perfecto. 

í ómese uno PILSEN yo .. ya 
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Siete por uno 
" ... la contrib11ción de la United F;,tit Company a las·
economías de los seis países* es 11-uty ventajosa ... q1te
haya dejt1do en las regiones prod1tctoras más de .$7.00 
por cada dólar de ganancias ... ":¡ 1

i1[ll Es esca cica uno de los datos importantes traídos por un amplio estudio sobre 
j, las actividades de la Unice<l Fruic Company en la América Latina ... hecha 
ll¡ i1 

por la Nacional Planning Associacion;r agrupac:ión independiente dedicada a la investigación. El estudio fué llevado a cabo por el Sr. Galo Plaza, expresi-

- --·------·-· -··--··-··-····-··--·· 

t Serie de los Negocios Efectuados de los Estados Unidos con los Países Extranjeros, NATIONAL 

PLANNING ASSOCIATION, 1606 
NEW HAMPSI IIRE AVENUE, N.W., 

WASHINGTON 9, D. C. 
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LOS BUENOS PRODUCTOS NUNCA MUEREN. PASAN LOS TIEMPOS, PERO 
ELLOS SIEMPRE SE IMPONEN. 

La Flor del Café 
Siempre a sus órdenes oon sus conocidos Productos: OAFE, C A.CAO PINOLILLO, 

MANI, en su nuevo local frentt¼ al costado Este del Mercado. 

TEL. 205 - Cartago, Costa Rica -Apartado 44 

CI 2:>uen �umador :/refiere 

---

Suaves Corno la Brísa del Mar 
Manufacturados Exclusivamente de 

Tabacos Importados 

LAS NARANJAS DE OROS!. ... 
LO MARA~ONES DE OROTINA ..... . 

LAS MORAS DE SA 'l'A MARIA DE DOTA ..... , 

LAS MEJORES FRUTAS DEL SUELO PATRIO HAN SIDO TRANSFORMADAS 

EN 3 EXCELENTES VINOS DE PRECIOS MODERADOS 

Vino de Naranja - Vino de Mora - Vino de Marañones 

FABRICA NACIONAL DE LICORES 
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